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SUMARIO.— Inaugurac ión .  — España —Nues­
tras  colonias.—La Insular. — Filip inas.—La
T abaca lera .—ludustr ias  sun tua rias  en Ma­
nila .—La ú l ' im a  pa labra  del corsé —Vola en
este en t ierro .—Los zapatos de Mahóu.—Cou-
trer.as. —Noticias.

Sr. Director.
Muy señor mío: Puede decirse que el que 

hac e  una  Exposición s j  encuen tra  en las con­
diciones del que pone una casa; no acaba nun­
ca. Ei sábado todavía so celebró la in a u g u ra ­
ción del pabellón del U ruguay , de la que me 
ocuparé en mi próxima car ta  con la extensión 
que merece, ade lan tando  hoy que ou el jtabe- 
llón del U ruguay  es tá  también la exposición 
de la República Peruana ,  que lia traido pocos, 
pero notables productos de país tan rico. Hay 
que hacer notar que el gobierno peruano no 
ha iicordado crédito alguno, aunque  si ha nom­
brado  una d igna comisión que oficialmente le 
represen ta ; figura al f ren te  de ella el cónsul 
geue ra l  en  Francia ,  D . Alejandro Idiaquez. 
persona de g randes coiiocimtentos, y á cuya 
activ idad so debo el que el P erú  figure d igna­
m ente en el g ra n  Certamen.

Destacan en  primer lu g a r  los famosos mine­
ra les  de p lata de las minas de Ticapainpa, so­
ciedad constituida con un capital do 3 millones 
de francos, y que presenta gal la rda  m uestra  
de sus productos, tan rléofi éti m ateria  a rg e n ­
tífera. En objetos de filigrana do plata, hay 
curiosos ejemplares de Ja industria  de Ayacu- 
ihü. r re se n ta n  tainbléb los peruanos, so l ib re­
ros de Lima, do paja, y  confección m uy no ta­
ble.? En vinos,'y esto es raro, hay una pirámide 
de 500 botellas, conteniendo varias clases y un 
a g u a rd ien te  paro  de uva, que nada tiene que 
envid iar  á nuestro famoso de Chinchón; ador­
nan  esta g a le r ía  varios cuadros de na tu ra leza  
m uerta  y re tra tos  debidos al pincel de la seflo- 
l i t a  Marta Ducos. Hay también un notable r e ­
tra to  ou barro  cocido del gene ra l  Cáceres, tan 
popular eu su  país, donde se le conoce por el 
J lé roe de Guamacbiuca; es una  obra de a r te — 
el retrato , no el geueral —que tiene una mirada 
in te ligente y uii aire  em inentemente militar,

El Perú, que presenta también una  notabilí­
sima iustalación de Coca, ha hecho un esfuerzo 
particu lar,  que honra, repito, á los comer- 
ciauies que lo han llevado á cabo, al Sr. Idiá- 
quez V á sus colaboradores D. Carlos Cisneros 
y  D. l l .  Nicolo.

L a  P eruana  me rec u e rd a  el mar, y el mar 
t r a e  á  uii memoria Filipinas, sin incu rr ir  por 
esto cu la herejía geográfica de aquella seño­
r i ta  que fué  de  L im a á  Manila en lancha de 
re g a ta ,  y esta idea del Archipiélago rae hace 
volver á ' l lam ar la atención de los lectores de 
ese periódico sobre los esfuerzos que han he­
cho los filipinos pal a p resen tarse  d ignam ente  
«11 esta Exposición. Contrasta la ac tividad y 
«Ice lo  desplegado por el rep resen tan te  de la 
C ám ara  do Comercio de Manila D r .  Tavora, 
con la apa tía  de P u e r to  Rico que hasta  ahora 
tolo ha expuesto, que yo sepa, un saco de café.

Hablando de Filipinas es imposible dejar de 
hab la r  de tabaco. La Insu lar  de D. Joaquín  
Santam aría ,  rep resen tada  eu P ar ís  por don 
F é l ix  Ullmán, hace u n a  notabilisima in s ta la ­
ción do tabacos y cigarrillos do papel; expen­
de ó degus ta  como decimos aqut,  y el e leg a n ­
te  kiooco en que está establecida, cuyo monta­
je  ha costado m-ás de 8 .000¡fraiico,5 ; tiene uu 
doble atractivo porque hay también una  ex ­
posición de  joyería do la fábrica del Sr. üll- 
máii que  derattestra la habilidad y ia riqueza 
con que sab.-'n t raba jar  en aquel pais.

La tab.acalcia rep resen tada  eu P arís  por el 
Sr. G ustavo P ereire ,  cuya  actividad y buen 
gusto ,  sólo tíoneu comparación con sus simpa­
tías por  España, liace también una rica in s ta ­
lación.

Con razón he dicho qwe Filipinas ha venido 
A la Expo-.'icióu uuivor.sal de P ar ís  eu  mejores 
condiciones que n inguna o tra  Colonia.

Eu e l í 'a la c io  de d iversas iadu?tri.as y eu  el 
Pabellón de Colonias«e han expuesto doce fi- 
lloues de m aderas  del país coa incrustaciones 
•de marfil que son verdaderam en te  suntuosos. 
E s to 'íraba jo  hecho 'por mdío.a expresamente 
p a r a d a  Exposición, y  en cuya prepi ración se 
han ta rdado  cuatro  años, ha sido presen tado  
po rda  im portante ca sa  de Manila L a  Estrella 
del "Norte, propíi*tíad do loa Sre-s. Lovy berm a- 
tros;, estos mismos señores han presen tado  des 
g fu p o sd e  mar fil, que son dos ve rdaderas  obras 
d e  a r te :  represen tan  el uno, el Descendimiento, 
y  el otro, La adoración de Cristo, d e g r a n t a t  
maño, pues mo ba ja rán  de O'í® metros de altu­
ra ;  tienen maravillas de cincel y una verdad 
en  el escorBoy’en las ropas que están  llamando 
la  atención de los inteligentes. Merecen .plá­
cemes los Snes. Levy hermanos, p o r su s  esfuer­
zos p a ra  p resen ta r  d ignam ente  áF ilip inas .

Y  ya  que cstoy en España, s iq s ie ra  sea en 
U ltram ar ,-d iré  a lgunas  paiabr^s-de varias ins­
talaciones nuevas de la Sala do D iversas In­
dustr ias .  Calumnian á  los-españoles los que les 
n ie g an  iipreuiiva; l a S r a .  G-onzáiez ha.presen­
tado, con el titulo do « a la rg a  talles», unos 
corsés que son, según  dice en su anuncio, la 
u lt im a pa iáb ra  eu el asunto. "Sealmoute e s tán  
m u y  bieu'hechos, pero es-el oorsé ¡prenda tan 
de l icadaipara  t ra ta d a  por hombres, quemo me 
«trevofléoseguir hablaud-o de ¡él, porque no me

digan que quien me ha dado vela en este e n ­
tierro. Y eso que velas podría  dármelas inm e­
jorables el Sr. L isari iurry , propietario do la 
fábrica «La Provindeucla» establecida en San 
Sebastián, que presenta bujías y jabones de 
calidad excelente y  de finura ex traord inar ia ,  
instalado eu elegantisim a vitrina.

Andando, andando por la Sala de Diversas 
Industr ias, me paro  an te  un e legante escapa 
ra le  de zapa te r ía  uotabillsimamente instalado. 
P resen ta  verdaderas  n o v ed a d es , principal­
mente eu calzado bordado, por la liuipieza de 
su ejecución y la elegancia de su corte. No te­
nemos idea eñ el Continente de como en Me­
norca se fabrica el calzado, y bien merece el 
in te ligente artista,  Bartolomé Pirft y compa­
ñía, de Ciudndela, que hagamos mención espe­
cial de un trabajo  que lioura á nues tra  indus­
tria, y  delante del cual hay siempre g ran  n ú ­
mero de adm iradores de todos les países. N ada 
más g ra to  p a ra  mi que a labar  lo bueno de mi 
patria ,  alli donde lo encuentro: siento mucho 
110 poder decir lo mismo do todo; pero ya i r e ­
mos viendo que hay vitrinas dign.as delRa-stro 
que dicen en Madrid. Dejando la critica para  
más adelante, tengo especlaMsima satisfacción 
en tr ibu tar  un aplauso al excelente a r t is ta  s e ­
ñor Contreras, cé.ebre res tau rador  de la Al- 
ham bra de G ranada  y del Palacio do Carlos V. 
Ha presentado uu arm ario  de espejo, unos ve­
ladores, unos pauneaux  para caballeros y unos 
cofrecillos que son en mi opinión la última pa­
lab ra  del a r te  en muebles suntuarios; para  dar  
á  ustedes una idea de lo que son estos objetos, 
les diré que sólo pueden representarse , dicien­
do que son pedazos de la Alhambra, hechos en 
plata, y que la r iqueza se achica por el arte .  
Aquellos árabesces que contienen leyenda o r i­
ginal asom brarían  á los ar tis tas  de la Ciudad 
de los Califas, si pudieran  hoy resucitar  los 
más célebres artífices de la más floreciente 
época del a r te  á ra b e  en España.

Protesto de continuar en mi próxima carta,  
con el órden establecido y de acabar  p íen te  la 
total dosciipción del campo de Marte, p ara  en 
i ra r  cu los palacios.

Ayer el presidente do la Keptiblica visitó la 
Sección Española del Palacio de diversas in ­
dustr ias .  El Comité, español le preparó  un r e ­
fresco; asistieron al acto varios Jurados,  m u­
chas y distinguidas damas y algunos perio 
distas.

Mr. Carnet so fijó especialmente en los d a ­
masquinados de la d is tinguida ar t is ta  Felipa 
Guísasela, que alabó mucho, en  los muebles 
del Sr. Contreras, en la calosa que expone Ló­
pez, eu los minerales de Iluelva, sobre los que 
lo llamó la a tenc ióuM r.  Bontellier, consejero 
municipal de París  y rep resen tan te  de aquella 
Cámara ae Comercio y en el ja rrón  del joyero 
Sr. Mafriera. D. Matías López ofreció al p r e ­
sidente de la Repúbüca, como recuerdo de su 
visita, un e legan tls í’jio panneau  de los que e x ­
pone el Sr. C outrera- , y  al re tira rse  Mr. Carnot 
un señor ju rado  dió uu viva al presidente de 
la Repiiblica francesa.

Pocas noticias de sensación. Terminó el Con­
greso  des Seiis d 'Lettre?: en la actualidad ss 
celebran has ta  70, por lo cual no puedo dar  á 
usted cu -nta de todos; la política en calma, el 
estado de los espíritu.? en guerra ;  hay tros pla­
zas do Toros; en el Vaudeville se p reparan  soi 
rées españolas en que se can ta rán  peteneras; 
los periódicos populares hablan de saleros, 
olés, toreador! s y espadas. En lugar  do acabar  
con el flamenquismo, lo vamos importando al 
ex tran jero .

De su afectísimo, S. S.,
G a r c í - F e r n á x d e z .

ECOS DEL EXTxRaNJERO
CORRESPONDENCIA d e  l a  AGENCIA LIBRE 

P arís 2 de Ju lio  de 1889.
La sesión de ayer  en la C ám ara  do d ip u ta ­

dos fué hssia iito  acalorada; primero, por cu l ­
pa de Mr. Andrieux, t ra tando  de renovar la 
discusión el sáb-ado: pero el presideute 110 a d ­
mitró se s igu iera  con las p regun ta s  del dipu­
tado houiangeris ta .

D espu ís ,  Mr. Laffóu, d iputado del Sena, qui­
so seña la r  un suelto del periódico bonlange- 
r is ta  L a  Presse, acometiendo al presidente del 
Consejo. Este pensó que te n ia  q u e d a r  expli­
caciones á la C ám ara  y  consiguió numerot-os 
aplausos d é la  m ayoría ,  Siu em bargo, Mr. Rou- 
vier, ministro d e  Hacieuda, tuvo que protestar  
pidiendo Mr. Andrieux  la autorización de in ­
te rpe lar  al gobierno, y por íis la Cámara votó 
uua  orden del día marchitando otra  vez las ca­
lumnias con tra  el gobierno.

El resultado fué que la mayor par te  de la 
sesión lio fué  dedicada al presupuesto, lo que 
hubo d« g a s t a r  raucho á la oposición.

El senado votó el proyecto do traslación al 
P an teón  de 'los restos ir.ortales do 'Carnot, 
Marcean y Baudio, á pesar  de la oposición de 
dos senadores monarquistas,  y nomh«ró su co­
misión p a ra  exam inar 6l proyecto d<sl P anam á 
votado ¡por la Cámara.

Et p residente de la república, acompañado 
del genera l  B rugére ,  el capitán Cordier, el mi­
nistro  de "Negocios ex tran jeros y -otros, visitó 
ay e r  las secciones iudustriale-s de España ,  P o r­
tuga l,  l¡talra, Suiza, S s tados  Unidos, Diuamai- 
c«, RnLo»aia. Luxenrburgo, y  Ncruega .

En la Rumania, el principe Bibesco, comisa­
rio de la sección, dióle la bienvenida en una  
calurosa alocución haci* ndo constar los resu l­
tados conseguidos por F rancia  á favor del pro 
greso y de ia paz; el presidente contestó con la 
mayor benevolencia y quedó hablando con el 
principe bastante tiempo.

lI.abiendo llegado a y e r á  Aix les-Baius el rey 
de Grecia, el p residen te  dirigióle un p a r te  de 
bienvenida, convidándolo á visitar la exposi­
ción.

El presidente de la repfibíica recibió ayer  al 
principe Mustafá beu Ismail, con oí jeque  Abú 
Naddara, sii ndo eu tal c ircunstancia el brillan­
te in té rp re te  de los dos.

Por la t.arde, el principe subió al último piso 
de la torre  Eiffel, y quedó a turdido, según  p a ­
rece, á cousecueucia del cuadro que tuvo do­
lante do sus ojos ou tan alto punto.

El Shah de i ’ersia llegó ayer á Gravesend, 
en donde e ra  esperado por el principe de 
Gales, y tomó con ésto el vapor Due d ‘ Jidim- 
houTf/ p ara  Londres, eu donde fué acogido con 
frenéticos burras.

Los cuatro principes negros, hijos de reyes 
africanos, con su  séquito, visitaron ayer  el Se­
nado, adm irando mucho las arañas ,  las está- 
tuas y los oros de los salones y pasillos. El m a­
yor habla muy bien el francés y, habiéndolo 
preguntado alguno lo que más le gusta  en P a­
rís, contestó; la torre  Eiffel y la infinita coucu- 
rraneia de coches en las calles.

La inisióu anam ita  m andada á la exposición 
por la corte de Hué, llegó aye r  á Parf.s acom­
pañada  por uu secretario d il ministro de la 
Gobernación y esperada en la estación por oí 
jefe del Gabinete del subsecretario  do Estado 
para  las colonias.

.Mañana, miércoles, Mr. de Froycinet, minis­
tro de la G uerra ,  ha de obsequiar á  lo.-i presi­
dentes del Parlam ento con una  comida, .si- 
gniendo una recepción de todos los oficiales 
pre.sentoseu Paris.

•Mañana también, el general Menabrea, em­
bajador de Italia, ha de celebrar  una comida y 
una  recepción en obsequio del comité do la sec­
ción ita liana en la Exposición.

La conocida sociedad musical ru sa  do los es­
tud ian tes  de Helsingfors ha de l legar  hoy á Pa­
rís p a ra  dar  un incido concierto el domingo en 
ei palacio del Trocadero .

Las en tradas  de pago á la Exposición ascen­
dieron el domingo á 201.3'23.

Las en tradas  en los meses de .Mayo y Junio  
han ascendido á 5.994.575; no fueron más que 
de 3..343.377 á la exposición de 1878.

T e legram as  de Londres participan que ayer  
80 celebró un meeting en Mansión House, bajo 
la presidencia del lord-alcalde, en vista de to ­
mar las medidas necesitadas por el inc rem en­
to do la rab ia  en In g la te r ra .

El presidente leyó uua  ca r ta  del principo de 
Gales, elogiando á Mr. Pasteur,  y recordando 
que éste curó á más de doscientos ingleses 
mordidos por porros rabiosos.

El conocido cirujano P aget ,  el profesor Ros- 
coe y otros, elogiarou también á Mr. Pasteur  
y  á sus trabajos.

El meeting resolvió quo se habla de m andar 
dinero al Instituto Pasteur,  para  el mauteni- 
miento de los ingleses pobres que vayan  á cu­
rarse  eu dicho Instituto.

Según partes de Roma, el Papa reunió los 
cardenaleseucons^storiolsecretopara p ro testar  
contra  la inaugurac ión  del monumento á Gior- 
dano Bruno y, en su alocución, denunció á ¡a 
indignación de los católicos ese nuevo a te n ta ­
do á la reiigión, asegurando que 110 dejar la  do 
luchar, á pesar de su edad, y  encomendando 
al clero la defens.a de la fe.

Kl FanfuU a  publica que hace poco León XIII 
dijo que tal vez tendrá que salir de Roma, y 
el Observatore Romano  dice que en la Bolsa de 
Roma corrió el ruido de la próxima sa ida del 
Papa.

TELEGRAMAS DE LA AGENCIA U B R E

B IL L ET E S FALSO.S DEL BANCO DE ITALIA
ROMA 4 —Se ha procedido al ar resto  de d< s 

TDonederos falsos, en el domicilio de los cuales 
se han eucniitrado 14 000 francos eu billetes de 
banco de 10 francos, falsos, asi como todo el 
material necesario pa ra  la fabricación de di­
chos billetes, que es taban admirablemente imi­
tados.

LOS ACONTECI-UIENTOS DE SERVIA
BELGRADO 4.—Las fiestas de Kossovo han 

pasado con la m ayor tranquilidad.
En Novi-Bazar todo está tranquilo. Los r e ­

gen tes  y el rey  l legarán el 7 á Belgrado. El 
ministro de Rusia asistirá á  la coronación del 
rey.

EL  JU BILEO DEL REV DE WURTEMBERG
STUTTGART 4.—El rey ha otorgado num e­

rosas grac ias  con ocasión de su jubileo.
El núm ero do personas ag rac iadas  se eleva 

á  245.
Se esperan otros actos de clemencia del rey.

CORONACIÓN D EL REY DE SÉKVIA
BELGRADO 4.—I.a ju r a  y coronación del jo­

ven rey  Alejandro de Servia se celebró ayer  
con g ra n  solemnidad en Kralievo.

El soberano fué objeto de entusiastas  acia- 
macloaes por parte  |de la m uchedumbre que

acudió á dicho puuto con motivo de las fiestas 
populares que alli se verificaron.

OTRA nU E L G A
OPORTO 4 . —So han declarado en huelga 

1.500 tom brereros do esta población.
COMENTARIOS

BERLIN 4.—Ha llamado poderosamente la 
atención, y prestádose á los natura les  comen­
tarios, la orden dada por el em perador do que 
uua  vez al año por lo meoos los regim ientos 
de caballería  y ar ti lleria procedan á ejercicios 
prácticos de embarco y desembarco dcl g a n a ­
do y del material.

Estos ensayos se harán  por escuadrones y 
por baterías.

Semejantes medidas son un coraplemsuto de 
las mauiobras quo semanal mente vieneu eje­
cutándose de ponerse sobre las armas las 
gnarnic iones, lo mismo por el día que por la 
noche.

EOOS DE TODAS PARTES
El ordeu público en la Coruña parece ser 

que  no está asegurado, á pesar de patru l lar  
ia G uardia  civil por las calles, y  de las medi­
das adoptadas por las autoridades.

Continúan las manifestaciones hostiles á la 
determinación do que la compañía T rasa t lán ­
tica uo haga  escalas en dicha capital.

Todos los barcos surtos en aquel puerto  han 
arr iado  sus banderas, izando en reemplazo de 
aquéllas la matricula coruñesa,

Segúu  te legram as recibidos de Roma, el 
Papa  tiene anunciada mua iu teresau te  Encí­
clica donde se refleja el verdadero carácter  
que revistieron las tíestas de Giordano Bruno,

Comunican igualm ente  de aquella capital, 
que Francia , eu su an tipatía  á Italia,  pieusa 
com prar  las manzanas Je  casas quo circundan 
al Vaticano con objeto de am ura lla r  el meu- 
cionado recinto é impedir que en caso de pe­
ligro puedan asaltarlo los enemigos de Su San­
tidad.

Ayer, como jueves, se Ira celebrado Consejo 
ordinario de ministros en Palacio, bajo la p re­
sidencia de S. M.

El resumen que, según costumbre, ha hecho 
el p-esideute del Consejo, ha versado sobre la 
política genera l  de Europa, y sobre la m archa 
de los asuntos legislativos y políticos de nues­
tro  Parlamento.

F uera  do este resumen, nada interesante ha 
ofrecido el Consejo más que los decretos firma­
dos por S. M., referentes á los asuntos que si­
guen:

-  Forma de hacer efectivos los atrasos y h a ­
beres corrientes do los maestros de prim era  
enseñanza, y procedimiento para  ev i ta r  que 
en lo sucesivo se demore el pago do tan s a g ra ­
das atenciones.

—Autorización al ministro de Fomento p a ra  
p resen tar  á las Cortes uu proyecto de ley so­
bre desagüe  de minas.

Terminado el Consejo con S.- M., los minis­
tros se reunieron en la secreta r la  de Estado, 
donde permanecieron breve rato.

En esta reunión, consagrada al exáraen de 
los asuntos políticos de actualidad, ha quedado 
también acordado definitivamente el nom bra­
miento de. D. Hilario Igón p a ra  la presidencia 
del T ribunal Supremo derJusiicia ,  y se ha de­
negado el indulto de dos reos de Colmenar.

Nuevam ente ha afirmado en esta reunión el 
gobierno su propósito de discutir los presu­
puestos presentados á las Cortes.

En cuanto al curso del deba te  político so 
refiere, los ministros seguirán  la propia linea 
de conducta observada hasta aqui, y parece 
acordado quo in te rvenga  el señor ministro de 
Hacienda en este debate, como asimismo eu 
el que p lan tea rán  las opo iciones sobre la |pro-  
posiciórr de censura  presentada por el Sr. Cos 
üeyón .

P a ra  la Comisión acerca del proyecto do 
prescripción de bienes de dominio ó uso pú­
blico comprendidos por cualquier concepto en 

desamortizadoras, nombró an teayer  
el Senado á los Sres._Comas, González (don
Fernando), Colmeiro, Cárdenas, Paso y D elga­
do, Romero Girón y  Silvela (D. Luis).

P ara  la reform a de la concesión del ferroca­
rril de Valencia á Liria, á los Sres. Angolotti, 
Metiina Rodríguez, Rainirez Carmoua, Bosch, 
Comas, Homero Girón y liiaño.

P ara  la de reform a de los artículos 30 y 83 
de la de Obras púbiicas, á los Sres. Page,  Es­
cudero, Calderón y Herce, Corcuera, Oliva, 
Sánchez Arjoua y barón de Covadonga.

Y para  ia que a 'i toriza al Gobierno p ara  
ap roba r  la novación de contrato acordada por 
el A yuntam iento de Málaga, respecto á las 
obras de desviación del río Guadalmedína, á  
los Sres. Arias y G iner, A barzuza ,  Moral, 
Hoppp, Campoamor, Romero Girón y  Botella*

La epidemia diftérica puede decirse que se 
halla  circunscrita  á  la calle de Segovia.

Do los siete atacados eu la casa núm. 23 de 
dicha calle, cuatro  han fallecido, habiéndose 
desalojado el edificio, de orden superior, por 
todos los inquilinos, excepción hecha de los 
cuartos  en que existen tos tres casos de  niños 
que aún  quedan enfermes.
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lü  Eco Nacional

El gobernador civil bigue ad' ptaiido uiedi 
das tau enérgicas pura  evitar el eentagio, qwe 
h a  prohibido has ta  cocer pan en una  tahona 
eatablecida en dicha casa, estando dispuesto a 
dec re ta r  el derribo del edificio si continuara 
siendo un loco de infección.

En los demás distritos se da  algnno que otro 
caso aislado, pero sin que se repitan, cum ­
pliéndose con todo r igo r  por 1< s alcaldes de 
barrio  y comisarios de policía las acertadas 
disposiciones que la p rim era  au toridad  de la 
provincia tiene dictadas para  ev i ta r  la p ropa­
gación de tan m ortífera epidemia.

La G ua iia civil do A rganda  participa que 
en el kilómetro 28 de la linea forrea, fuó ayer 
hallado el cadáver  del vecino de aquel pueblo 
Greg^orio l le ruández  Rincón, con la cabeza 
separada  por completo del tronco.

Créese que el Gregorio puso la cabeza en 
el rail con el propósito de suicidarse.

Uu niño de ocho años, na tu ra l  de V elilla de 
San Amonio (Madrid), fué encontrado ahoga
do en el rio Ja ram a,ce rcado  Vaciamadrid, el

dia 30 del pasado.
Este niño debió haber fallecido el dia 23. 

porque  fué cuando desapareció do su casa,

En Córdoba se ha desplomado una  g ran  p a r ­
te  del mercado de Santa Clara, sin que a fo r tu ­
nadam ente  ocurriese desgracia  a lguna  perso ­
nal.

El infante D. Antonio, restablecido de su 
indisposición, debe llegar m añana  á París,  en 
•ompañia do la in fan ta  doña Eulalia, quienes 
se alojarán en el palacio de la reina Isabel.

Después irán  á Pantlcosa, desde cuyo pun­
to reg resa rán  á Paris, marchando luego á  Ba- 
v ie ra .

El jefe do vigilancia, Sr. Pita, ha  sido comi­
sionado por el gobernador  á la estación del 
Norte, con objeto de ver en los libros de la 
Compañía las latas de petróleo que alli so han 
recibido. Según los libros talonarios, han sido 
descargadas en los muelles l-i.ñOOlatrs de pe 
t óleo desile el dia 19 -al 30 do junio, y en los 
libros del fielato solamente han sido aforadas 
tres mil yjpico, por lo que resu lta  que once mil 
y  pico han entrado por los airea, sin p ag a r  de­
rechos.

En el gobierno continúa iti truyóndose el 
expediente.

I^lrticlpau do A rsnjuez que esta tardo ha 
sido herido de un tiro por un gu aa d a  del con­
de de Guaqui, el encargado  de la m áquina fija 
del Ja ra m a.

La Gaceta de ayer publica los partos oficia­
les de las defunciones habidas en los días 28, 
29 y 30 de Jun io  y 1.® de Julio, que suman sie­
te defunciones por la difteria; de ellas dos ni­
ños y  cinco niñas, ocurr idas en las calles de 
Torrijos, 21; Toledo 91; Constancia, 13; Berru  
gue.te, Segovia, 23; Jacometrezo, 28, y paseo 
del Canal, 4.

El foco más intenso y circunscrito hasta  aho­
ra  es el del número 2.3 de la calle de Segovia; 
do lo» siete atacados han fallecido ya  cuatro. 
Como dijimos ayer se ha desalojado la casa, á 
excepción hecha de los cuartos en que existen 
lo.s-tres nilos que aun  contiuúan enfermos.

E n tre  las disposiciones y medidas adoptadas 
p a ra  ev itar  el contagio, se ha prohibido cocer 
pan en una tahona establecida en dicha casa 
y hasta  so ha pensado el derribo del edificio 
si con tinuara  siendo un foco de infeccitn .

En los demás distritos so ha dado alguno 
míe otro caso, pero estos son aislados.

Las autoridades deben tener vigilancia su­
ma con las carnes fruta?, debiendo re t i ra r  de 
de la ven ta  todo lo que no reúna lascondicio- 
iies establecidas.

Tam bién deben tener  g ra n  cuidado con los 
riegos do es ta  corte, y, á Sri- posible, deben 
hacerse éstos en las horas en que no h ag a  ca­
lor; es decir, las extrem as del dia: á las siete 
da la m añana y á  las ocho ó nueve  d é la  noche

El Sr. N avarro  Rodrigo no oculta su d isgus­
to T)or el estado lamentable on que está la ma­
yoría: estado que aye r  se hizo más paten te ,  
con el efecto que en ella produjo el discurso 
del Sr. Gamazo.

El Je fe  de los¿ercio.s asi lo manifestó en una 
breve conterencia que celebró en un pasillo 
del Congreso con el .Sr. Castelar, añadiendo, 
que á su entender, solo estando el Sr. Gamazo 
en el banco azul podría conseguirse que so 
restableciese la unión y la concordia, comple­
tamente perdidas en las filas ministeriales.

SegVin dicen de Jaén ,  se ha descubierto  un 
tesoro en los Villares. T res  chicos que á orilas 
del rio se en tre ten ían  en li.acer un  pozo, tro­
pezaron con un objeto de metal: era  un cilin- 
Uro de hierro, que contenía g ra n  número de 
monedas romanas de plata.

S. M. la Reina sancionó an teayer  la ley, fi­
jando las fuerzas permanentes diél ejército pa- 
rá  el año económico de 1889 á 90.

En .Sevilla re sucita la idea da crear  un  Ban­
co de préstamo y descuentos en beneficio de 
las clases productoras y comeriales de aquella 
plaza.

Anteayer ta rde  se suicidó arro jándose al es­
tanque de las Campanillas, en el Retiro, Cris- 
tluo López, de donde se le ex tra jo  cadáver.

Anoche á las once se declaró un ligero in ­
cendio en las caballerizas del señor Duque de 
F ernán  Núñez. Fuó inm ediatam ente sofocado.

ECOS PARLAMENTARIOS l
s e s i . » o

.SESIÓN DEL DIA 4 DE JULIO DE 1889
Se ab re  la sesión á las tres  de la ta rde .
Se da  lectura al dictamen de la comisión 

que entiende en el estudio del ferrocarril de 
Via estrecha de Alicaute á Villajoyosa y De- 
niar

El señor m arqués de Sardoal anuncia una 
interpelación al Gobierno sobre la terminación 
de la cua r ta  legislatura.

El señor presidente del Consejo dice que el 
Gobierno está dispuesto á que las Cortes estén 
abiertas mientras cualquier  senador quiera lu- 
teprelarle; pero que hasta que termine el de­
bate político del Congreso, no podrá aceptar  
la interpelación anunciada por el señor m a r ­
qués.

El señor marqués de Sardoal da las grac ias  
al señor presidente del Consejo, por los propó­
sitos manifestados de no ce r ra r  las Cortes 
m ientras haya representantes del país que de­
seen discutir la política del Gobierno.

ORDEN DEL DÍA

El Noguera Pallaresa.
Sin discusión so aprueba el proyecto, y p r e ­

via declaración de urgencia, se vota definiti­
vamente.

El Senado se reúne  en secciones p ara  nom ­
b r a r  comisiones de carre teras .

Se rean u d a  la sesión á las cuatro, se da 
cuenta  del nombramiento de las comisiones, y 
se levanta  la sesión.

l 'O K C i U E S O

I SESIÓN DEL DÍA 4 DE JULIO D B  1889
Las tr ibunas de grand  complet, los escaños 

del Congreso a louer.
A las tres menos cuarto  se ab re  la sesión 

bajo la presidencia del Sr. Alonso Martínez.
F reseu tau  exposiciones en favor de la a g r i ­

cultura los señores conde de Toreuo, 23; Díaz 
Macuso, 3; Castellano, 2; Rey, 1; Bergamiu, .33; 
Pimentel, 2; F uga ,  29; Campoinanes, 29; m ar­
qués de Vadillo, 1.

El Sr. Roineru Robledo: Voy á reproducir  la 
p reg u n ta  que hice aye r  con respecto á los a t a ­
que! de tiua prensa fervorosamente ministe­
rial que dirigí á dos ilustres generales .  Se tra ta  
de lo que dige con respecto á E l L ibera l cuya 
versión desmintió el St ñor ministro de la G u e­
r r a  y hoy dicho periódico se ratifica en lo que 
dijo an teayer  con respecto á  los ju ic i ts  y opi­
niones delSr. .Sagasta, y opiniones y juicios de 
o tra  peisona que no puede discutirse, opinio­
nes de una aug u s ta  persona que envolvlao un 
reto á las opos.ciouüs (sensación). No debió 
pa?ar el dia de ayer,  no puede pasar el día de 
hoy sin que el presidente del Consejo de m i­
nistros comparezca hoy en el banco ministerial 
á d a r  aqui, ante la representación nacional, á 
dar  un solemne mentís á lo que el periódico 
dice (los señores ministros de Gobernación, 
Fomento y G uerra  protestan, y dicen que el 
Sr. Sagas ta  les ha dicho que es falso).

No bastan esas afírinacioues, es indispensa­
ble que lo d iga el Sr. Sagasta en persona; 
aquí fiay una  afirmación y á  su lado una ne­
gat iva ,  ¿quién miente? eso es lo que hace fal­
ta  saber.

El c>r. Xiqueua dice que el Sr. Sagas ta  no p u ­
do contestar an teayer ,  ni tampoco hoy, A la 
p reg u n ta  del Sr. Romero Robledo, por encon- 
tra ise  en el Senado; pero esto no es inconve 
niente p ara  decir que es completamente falso 
lo que asegu ran  esos periódicos.

El Sr. Romero Robledo, p a ra  rectificar: No 
sab ia  yo que el Sr. Sagasta es tuviera au eayer,  
cuando yo hacia la p regun ta ,  en el .Senado; 
pero aunque  lo hubiera  sabido la hubiera h e ­
cho. Ahora bien; yo creía que cuando habló el 
Sr. S igasta  d iría  algo sobre mi p regunta ,  y me 
encontré desilusionado con su silencio en esta 
materia.

El señor ministro de Fomento me ha rep ren ­
dido, y yo lo reconozco títulos p a ra  hacerlo, 
pero .S. S. me va á peimitir  que yo no admita 
la repreus.óu, porque la estimo innecesaria. 
¿Desde cuando, ni en qué ley existe la dispo­
sición mediante la cual los diputados no p u e ­
den discutir la regia p rerrogativa?  Pues si lo 
que dice el Sr. Xiqueua existiera  á titulo de 
monárquicos no podríamos discutir las leyes, 
ni nada, puesto que todas ellas llevan la apro­
bación del monarca; yo, t i  he discutido esto, es 
en|bien de la monarquía, que no quiero dejarla 
bajo el peso de una imputación que reconoce 
por origen una  conversación particu lar  del 
8r. Sagasta.

El Sr. Xiquena rectifica y después el señor 
Romero Robledo, diciendo: yo no me he ocupa­
do de un acto privado, ¿cómo ha de ser privado 
lo que publica uu peiiódic: ?; por lo demás, si lo 
que ese periódico decía no era  exacto, el Go­
bierno pudo hacer uso de los medios que tiene 
á  su alcance.

El Sr. A guirre  apoya una proposicióu de ley.
El Sr. Cassola: Ayer pedí la palabra  cuando 

el Sr. Sagas ta  pronunció frases que yo estima­
ba injuriosas, y aunque  no lo reciilicó lo hizo 
en su nombre el señor presidente del Congre- 
sc; pero hoy al leer los periódicos he vi-to en 
el es tracto de la sesión ciertos cargos sobre los 
que tengo que protestar ,  mas como ha de h a ­
blar el Sr. Martes y no está tampoco presente 
e lS r .  Sagasta aplaza el hablar.

ORDEN DEL DÍA

Se aprueba  la pensión á la v iuda del señor 
Hontoria.

Debate político.
El Sr. Marios: Deploro, señores Diputados, 

la obligación en que me veo de intervenir  
en este gravo, tristísimo ó inexcusable debate 
al cual llego dolante de uu auditorio, quizás 
on su mayoría enemigo A quien cuando mas 
la necesito no puedo pedir  benevolencia p o r ­
que me lo veda mi dignidad; tan solo puedo 
esperar  aquella just icia  que consiste en oírme, 
anunciando desde ahora que vengo movido se­
ñaladam ente  por el público interés, por la ne­
cesidad de acudir el último aunque  el mas 
obligado á la defensa de uu principio defendi­
do y a con grandís im a elocuencia por los prime­

ros oradores de es ta  Cámara, que han agotado 
natura lm en te ,  todos los temas; defensa que yo 
he de hacer en cuanto pueda, sin quem e cause 
em barazo ni molestia la circunstancia de haber 
sido yo, de haber  sido en mi misma persona 
quien recibiera los u ltra jes que iban dirijidos 
al sitial que ocupaba, y por cousiguieuie, al 
Congreso.

No sé bien si debo ocuparme de esos hechos 
en si mismos, ó si debiera callar; pero decidién­
dome al fiu á hablar  acerca de ellos; acerca de 
esos atentados, de ese escándalo, solo diré a l ­
g unas  brevísimas palabras por no parecer  co­
barde  cuando quisiera ser generoso y olvida­
dizo.

Estando yo, en realidad, tan preocupado por 
lo que á  todos impoita, y tan  despreocupado 
por lo que A mi solo y personalmente me p u ­
diera in te resar,  he de decir que aquella esce­
na, que  recuerdo con horror y con am arg u ra  
digna, quizás, del pincel que pintó L a  E n trada  
de los Bárbaros, ptLta. que queda ra  como re ­
cuerdo de aquella barbarie , (Rumores) de aq u e­
llos alaridos, de aquellas amenazas de manos 
y de bastones, de aquellas palabras provoca­
tivas, insultadoras é Injuriosas, que apenas 
puede creerse llegaran  á ser jus tas  si hub ie­
sen sido dirijidas á los rqismos que las profi­
rieron, (Rumores)...  aquellos horrores, aquellas 
irreverencias ,  aquellos desacatos al parlam en­
to, aquella coacción á la alta  autoridad, que e s ­
taba  vinculada en mi persona, aquel empeño en 
d t i t i tu i rm e  por el motín, aquella furiosa esci- 
tacióu que gu iaba  á los mas encolerizados, no 
bastantes en número para  em pañar  y compro­
meter el honor de esta dignísima mayoría, pero 
suficientes p a ra  producir  un  escandaloso, un 
vergonzoso, uu criminal,  un inaudito  y nunca 
visto atentado, y  todo aquello, viniendo de 
donde venia, no tan solo no podía u ltra jarm e 
á mi, sino que ni siquiera afecta r  á sus propios 
autores.

¡Ah! señores Diputados, pensad os ruego , y 
esto se rá  lo último, con referencia á la humil­
dad de  mi persona humilde siempre, mas h u ­
milde si se com para con los altos intereses que 
en aquella ocasión quedaron comprometidos 
y vulnerados; pensad, os ruego, en la situación 
en que se hubiera  puesto A un hombre de ho­
nor que está ya  pisando las fronteras  de la 
vejez, que ha pasado su  vida pública en g ran  
parte , sirviendo la causa de sus ideas y los 
intereses do su pais, y su v id a p i iv a d a  en g a ­
nar  honradam ente su sustento con la labor 
d ia i i a d e  su oficio, ejercido con provecho y 
con honra, si aquí, en aquella t-irde en que se 
realizaron aquellos hechos escandalosos, no 
hubieran  estado las valerosas minorios mo­
nárquicas, mi amigo y  correligionario el señor 
Cassola, mi amigo y correligionario el señor 
Gamazo, mi amigo el Sr. Romero Robledo, mi 
amigo el Sr. López Dominguez, mi enemigo 
entonces y generoso enemigo, Sr. Cánovas del 
Castillo, al cual,  aunque yo lo haya d e s a g ra ­
viado á  solas, reconoci-mdo la falta que para  
con él cometi como amigo, en interés y pasión 
de esc G ob ie rno . . .  (Rumores en las t i ibunas) .

El señor Presidente: Urden en las tr ibunas.
El Sr.  Maitos:........no hubieran  acudido á la

defensa . id  principio parlamentario . Por que 
ante un  a ten tado  tal Contra ese piinclpio, no 
b u b i 's e  habido nadie en España, ni fuera  de 
España, que hubiera  podido creer  que se h a ­
bía coineiido riu proti s ta  n inguna y con el 
asentiojieuto de todos; y viendo e t t  > asi, seño 
res diputados, sin la defensa de que dejo he­
cho méiito, hubiera habi lo derecho á c ree rque  
no se t ra taba  de un  a taque al Parlamento, si­
no do un a taque  al presidente de la Cámara, el 
cual, por lo lauto, había de ser  tau indigna 
persona que delante do aquel acto de justicia 
cruel, pero de justicia al cabo, no fuese ac ree­
dor á que so formulase protesta ni reclama­
ción de n iuguua  especie, reduciéndoseme en­
tonces á mi, ó á vivir la vida de vergüenza  á 
que es ta l lan  condenados los que tal pudieran 
merecer, como aparen tem ente  lo hub ie ra  m e­
recido yo, ó á buscar aquel refugio que bus­
can siempre los desgraciados que se encuen­
tran  sin razón en semejante circunstancia, que 
tienen que poner, como pone siempre todo el 
que á s l  mismo se estima, su vida propia por 
bajo de la dignidad, de la honra y de la v e r ­
güenza. (.Muy bien, en las minorías m onár­
quicas).

¡Ah, señores diputados!; al ag radece r  des ­
de al fondo del alma, como agradezco  á to­
dos los que, tomando la defensa del princi­
pio, tuvieron que tomar, natura lm ente ,  la de­
fensa de mi persona, aquello que hicieron, yo 
no quisiera que se mezclase con este senii- 
raíeuto buenc, n ingún  otroseutiiii ieiito que no 
lo fuese, pero hab lar  es decir lo que se piensa 
y lo que se si-'nte, y yo no puedo tener ausen­
tes de mis labios, porque no los tengo de mi 
pensamiento, á aquellos antiguos amigos raios 
que debiéndome todo lo que son, por poco que 
sean, mirando quizá en peligro mi vida, no 
me am pararon y no se unieron á aquellos di 
putadoB á  quloues el .Sr. Cánovas del Castillo 
manifestó que debían am pararm e y contribuir  
á  mi defensa p-irsonal, á  los dignísimos dipu­
tados que seguían sus inspiraciones y que en 
estas circunstancias siguieron, sin nuda, una 
alta y honrada y generosa inspiración, con 
muchísimo placer suyo, al Sr. F ernández  V¡- 
llaverde y al señor m arqués de Moch iles que 
allí debier. n es trañarse  de no encontrar  á mi 
lado á esos amigos que yo digo, de los cuales 
tan solo he de manifestar, que ?i por .acaso 
consultan á su conciencia, á  esa conciencia 
les remito y á ella misma los entrego también, 
si  por acaso no habiéndola consultado, ella cu 
cualq. 'i  ra  ocasión les sorprendiese y les h a ­
blase.

Hoy como decía muy bien ayer el señor pre­
sidente del Consejo de ministros, hace mucho 
calor p ara  oir discurtoa, y hace más calor aun  
para  pronunciarles; yo quisiera ser re la t iv a ­
mente breve; pero yo no se si lo seré; porque 
yo me voy uerecho al corazón del asunto, y 
Veo al Parlamento heridoen sudigiiidad,«fren-. 
tado on su prestigio, rota y desvencijada la 
iiiecáuica del sistema representativo, do to .o  
el sistema represen ta t ivo ,  de la monarquía 
couBtituciüua', la cual so compone del Rey y 
del Parlam ento; y no sé yo que cuando se toca 
al Par lam ento ,  cuando se a f ren ta  al P ar la ­
mento, cuando se menoscaba la au to ridad  del 
Parlam ento , no se aton te  también sin q u e re r ­
lo y s ia  saberlo, que este reconocimiento qu ie­
ro hacer, á la au tu i idad  completa de todo el té-

! g imen, dejando allá sembrados gérm enes do 
' menosprecio, y  por tanto do protesta, de rebe­

lión y quizá de g u e r ra ,  empeñándonos en u n  
• porvenir  negro  y preñado de dificultades, y 

perdonadm e el recuerdo, cuando es taba aquel 
porvenir  que recojimos nosotros á la m uerte  
luctuosa del m alogrado Rey, sembrado de cu i­
dados, si, pero de r isueñas esperanzas. Y es lo 
g rave ,  señores diputados, que jam ás se ha  
visto cosa igual,  que jam ás se ha visto en pala 
alguno; por m á s 'q u e  ligeram ente aquí y allí 
por algún diputado y por algunos ministres se 
haya  afectado lo contrario; porque esos dipu­
tados no ven; porque esos ministros no quieren  
ver  que este asunto que consideran punto me­
nos que como despreciable an te  la opinión, es 
en el tiempo, es desde ahora ya, el asunto más 
g ra v e  que. puede preocupar el ánimo de los 
españoles; sobre todo de los españoles am antes  
de la l ibertad del régim en representativo; so ­
b re  todo de los españoles que creen en el fru to  
de la l ibertad de estos debates; sobre tod* de 
los españoles que creen que p ara  que el de re ­
cho á discutir subsista, que para que sus f ru ­
tos 88 recojan, que p ara  que el Parlam ento vi­
va, es preciso que tenga  una  g ran  au toridad  y  
se tenga un g ra n  respeto á  aquel que dir ige las 
discusiones de ese mismo Parlamento.

Pero, ¿cómo ha surgido este delito, este con­
jun to  de delitos, según la tesis, que yo no voy 
aqui á p lantear,  ni á desenvolver, puesto que 
es u n a  cnestióu ju ríd ica  que con tan claro t a ­
lento, con tan soberana posesión de la m a ter ia  
y  tan  elocuentes palabras, trató  de dem ostrar ,  
y  demostró aqui, en medio de vuestros ind ig ­
nados extremeciroientos, el Sr. i ilvela? Este 
delito, que tuvo por objeto impedir al presi­
den te  el ejercicio do sus funciones; la asonada 
aqui,  en pleno Parlamento; toda esa serie de 
delitos, y amén de esos el superior á todos, el 
del atentado contra el régimen parlam entario ,  
¿cómo se ha  formado, cómo ha nacido, de qué 
proviene? ¡Ah! Parece que estoy inv itado  , 
más que invitado, provocado á exam inar los 
hechos antecedentes de esos mismos hechos, 
por las afirmaciones del señor presidente de l  
Consejo de ministros, y allá iré, allá ba ja ­
ré, á  esos hechos, y, perdóneme el ilustre  se ­
ñor Cánovas del Castillo este plagio; allá b a ­
ja ré ,  porque yo discuto también con quien dis­
cuto (rumores); pero antes de todo, tengo que  
decir que por propia confesión, por honrosa 
confesión, excusada con la sinceridad, porque 
la sinceridad todo lo excusa, y antes es b ie a  
ser  sincero on la confesión de loa hechos má» 
vituperables, más graves y más criminosos, 
qne defenderse tras de los disfraces de la hipo­
cresía, el srñor presidente del Consejo de minis­
tros, v.ilorosamente, con un valor inaudito, ha 
dictio que el Consejo de ministros, asociado á  
más señores, porque la cosa e ra  g ra v e  y no 
bastaba con uua Sala, acordó un acto do des­
cortesía, un acto de irreverencia; porque si 
hubiera sido descortesía tan sólo tra tándose  
de toda o tra  persona que no fuese yo, e ra  i r r e ­
verencia; era  desacato, tra tándose  del p re s i­
dente del Congreso, el cual, sin duda, n o t a n  
sólo es au toridad  aquí, sino que es la sola a u ­
toridad que aquí existe. Aqui no puede fun­
cionar au toridad  n inguna sin la venia, sin el 
asentimiento y en a lguna  m anera  sin de lega­
ción y sin la orden del presidente del Cou- 
g re io .

¿Cabe más autoridad qne ésta?)
¿Es posible oir con paciencia disqui>.iciones 

sofísticas de cualquier letrado que venga  á 
com parar  esa au toridad con la do en  ag e n te  
de orden público, con la de un sereno, y ni si- 
quier.a aqui con la de uu ministro de la Co 
roña?

Por consiguiente, en los elementos más v u l­
gare s  del derecho penal, así como con la con­
ciencia i en la calidad do los actos está su c a ­
rác te r  criminoso, y la resi lencia y la respon­
sabilidad están  en las almas libres; en aquella 
sóla alma libre que hubiese, y por lo tanto, 
la sóla que ofreciese a lbergue  y residencia á  
esos hechos, A esos delito?, porque lo.s demás 
eran  mandados, si bien obraban en v ir tud  d e  
obediencia indebida; la residencia y la respon­
sabilidad están en el Gobierno de S. M., puesto 
que con valerosa a rroganc ia  viene á respon­
der por todos: en el presidente del Cons-jo de  
inlui-tros . Aquí no habr ía  necesidad sino 
de seguir  sin apar ta rse  un punto de ella e s ­
ta  tesis; un delito y un aten tado  con tra  el 
P ar lam en to ; uu atentado cometido por Its 
represen tan tes  del poder real q le de es ta  
m anera  creían responder á  la obligación q ne  
tienen de llevar respetuosas relaciones en t re  
la Corona y el Parlamento; un reo, un au to r ,  
un confeso que viene aquí A declar.-irse re s ­
ponsable de ese delito, «l bien por aquella mis­
ma oscuidad en los senos de la conciencia de  
que  ya  nos hemos ocupado el Sr. Cánovas del 
Gustillo y yo; e s to se  ha tomado por cosa n a ­
tural y sencilla, y por falta liviana en todo 
caso, de aquellas que se p u rgan  y se purifican 
y aún  se ap lauden y se .santifican, mediante 
la ii iterverción de 237 votos.

o no quiero, Sres. diputado?, después de 
haber establecido los verdaderos térm inos, 
los términos crueles é inflexibles de este asun­
to; no quiero  d - ja r  de ocuparme de algunos 
hechos que como antecedentes exponía con 
visible contradicción á cada paso el señor p re­
s idente  del Con.-n j.i de ministros; bien (¡ue h a ­
ciendo aquí una protesta  muy solemne.

Aunque esos h tch í  s fueran ciertos, asi como 
son todo lo contrario; aunque j o  en vez de ser  
un  hombre leal hubiera sido un traidor abo­
minable y en vez de cumplir, según todos r e ­
conocemos y reconocen todas las inluoilas , 
como un pre.«ideute imparcial que ha reconoci­
do y respetado el derecho de todos y al reco­
nocerlo y respetarlo  ha prestado uu g ran  se r ­
vicio á la l ibertad d é la  tribun-i, ha rendido un  
culto necesario á su.s propios antecedentes ,  y  
ha quitado encima g randes  dificultades á ese  
Gobierne; aunque  yo en vez de ser  esto, digo, 
hub ie ra  sido traidor, qne hubiera sido un presi­
dente parcial, digo, que hub ie ra  estado a l t e r ­
nat ivam ente  en tregado  unas veces á las opoi-i- 
ciones y o tras  veces al Gobierno, que hubiera  
presidido i-iu régim en alguno de  eoucioiiciav 
aunque  hubiera  ofendido á la  mayoría; aunque  
hub ie ra  faltado al Gobierno, aunque  hub ie ra  
urdido en la sombra tenebrosa los hilos de nú  
conispiración en vez do haber  traba jado  como 
yo lo hago siempre á la luz del di»; yo afirmo 
que no hay término do comparación; yo e s ta ­
blezco que »*o »e pueden mezclar ni r evo lve r
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£omo aquí se revuelven y se mezclan unas co­
sas  con otras; digo que  esa mayoría hubiera  
tenido quizá el derecho de lanzarme de ese s i ­
t ia l  per  medio de un voto de censura;  pero no 
xeconozco nunca, nunca, nunca, con nadie, ni 
a u n  con ese presidente que yo imagino, que 
p u e d a  hacerse lo que se hizo el 23 de de Mayo; 
=que pueda un  gobierno concerta r  y o rdenar  un 
a c to  como ese ni parecido & ese; y concibo me­
nos que perm anezca indiferente la opinión, la 
«na l  en verdad  no perm anece a jena á esto, y 
que los poderes públicos lo soporten y que lo 
pe rm ita  la just icia  de los hombres.

Asi, añado que ese Gobierno se ha hecho in­
com patible con el Parlam ento; porque se ha 
incapacitado  para  el ejercicio de sus elevadas 
funciones en el Parlam ento; porque cuando 
p a s e n  los ardores  de la pasión y la reflexión 
venga , todos habrán  de sentir  y  sentirán ,  to ­
dos tendrán  que reconocer y confesar que asi 
jio se gobierna; que gobiernos que tienen la 
■ílesgracia de hacer eso, tienen, como decia el 
.Sr. Gamazo desde las en t rañas  de esa mayo- 
x ia ,  que ir  á  p u rg a r  en la oposición sus deflcien- 
-cias políticas, sus deficiencias intelectuales y 
sus  deficiencias morales. Yo no tengo más r e ­
medio que decirlo, ya  que ello es forzoso; y 
«orno decia el poeta paulo  m icnora canamus.

No me hago cargo de c ier ta  interrupción, 
p o rq u e  la mayoría lo entiende bien; y en todo 
«aso, latinos considerables tiene que se lo e x ­
p licarán .

El señor presidente  del Consejo de ministrr s 
i ia  dicho también que aquél a ten tado  del 23 de 
Mayo nació do la indignación de la mayoría; 
po rque ¿quién, añadía, el señor presidente del 
Consejo de Ministros en la reunión de la Presi­
dencia, quién enfrena las olas agitadas? En­
tiendo yo, y paso por la elocuencia tan  mano­
seada  de la imagen, que  eso de las olas a g i ta ­
das p u g n a  con aquello del Consejo de Minis­
tros asociados con los hombres buenos; de con­
sigu ien te ,  aqui no ha habido más que olas de 
te a t ro  movidas por un maquinista que no acer­
ta b a  bien á tapar  el cuerpo. No quiero, n a tu ­
ralm ente, porque serla poner los pies en un te ­
r reno  peligroso, seguir  en eso de os vientos.....
(Algunos señores d iputados de la mayoría: No 
s e  oye.)

Ya basta  con lo de la tempestad y  lo de las 
olas. Y doy grac ias  al señor diputado que ha 
tenido la bondad de desear que rep it ie ra  la 
frase.

Pues qué, ¿la indignación es por ni hecho de 
haberm e abstenido como presidente? A esto se 
a ten ía  aquí la última vez el señor presidente 
del Con.sej'i de Ministros olvidando que de to­
das  partes hablan salido voces elocuentes que 
hab lan  traído á la memoria del Congreso los 
recuerdos de todos los Presidentes  dignos, de 
todos los que no quer ían  pertenecer  ni hablan 
pertenecido á la raza  de presidentes de la de 
cadencia, de Martínez de la Rosa, del marqués 
d e  GeriMia, de Posada I fe rrera ,  de Ríos Rosas, 
de todos ¡os P residen tes ......

El Sr. .Martínez Luna: H a d a n  las cosas de 
o tro  modo. (El orador no hace caso de esta in ­
terrupción.)

.....De todos aquellos que se han encontrado 
en  disidencia con el Gobierno, porque hay otros 
presidentes tan  dignos y  tan altos como* aque­
llos cuyos nombres invoco, que no han tenido 
jam ás  esa verdadera  desgracia . ¿Pero as porque 
se realizaron los actos de tales presidentes en 
ocasiones sencillas y p a ra  casos de poca g r a ­
vedad? Rio.s R sas votando, cuando ios sucesos 
d e  Jun io  de 186tí, una vez; después de haber 
tenido lugar  aquellos sucesos, dos veces; antes 
d e  que tuv ieran  lugar,  votando contra el Go­
bierno en un proyecto de ley pidiendo las au to ­
rizaciones que aquel Gobierno necesitaba, 
¡Ríos Rosas votando. Ríos Rosas hablando. 
Ríos Rosas les tltuyéndose  á su sitial con más 
ó meaos reprobación, pero siempre silenciosa 
d e  la mayoría. Ríos Rosas ¿no realizó un acto 
mucho más g ra v e  que el que hubo de realizar 
«1 que habla absteniéndose de votar por moti- 
-vos que explicaré más tarde, y en virtud de los 
d ic tados de su conciencia, y  en uso de la l ibe r­
ta d  que no tuvo la idea jam ás de haber ena je­
nado al señor presidente del Consejo de Minis­
tros  que ha llegado á pensar, según  veo, que 
«so  puesto no eg uua  d ignidad,  que ese puesto 
no es una persona en quien se encarna esa d ig ­
nidad,  porque aquella persona represente, es­
tos ó IOS otros méritos, estos ó los otros s e r ­
vicios, ó represente  ideas ó algo que en un 
momento dado le señale á la designación del 
Oobieruo  y á la elección de los diputados, sino 
q ue  un presidente es algo quese  pone ahí para  
q u e  sirva, y en cuanto deja de servir  tiene que 
q u i ta re 3 or su voluntad, como si en vez de 
desem peñar esa d iguidad tan al ta  desempeña­
r a  un destino cualquiera, ó como si la P re s i ­
dencia del Congreso fuera  como la subsecre ta­
r í a  de Gobernación ó la Dirección de Correos? 
(risas).

Pues, ó el señor presidente  del Consejo de 
ministros obró contra mi con una saña incon­
cebible, excepcional y nunca vi»ta, ó debió 
ob ra r  en virtud  de ese equivocado concepto. 
P ero  ¡ah! el señor presidente del Consejo de 
ministros que asi como confesó un día ha n e ­
g ad o  otro, ha negado ayer, ya vendremos á 
eso, que tenia conocimiento solemne del e s ta ­
do de mi voluntad y del estado de la voluntad 
de  hombres im portantes de la mayoría respec­
to al debate promovido por la proposición del 
Sr. V illaverie , confesó también ¿no habia do 
confesarlo? confesó que yo le di cuenta de mi 
resolución de dimitir absteniéndome, ó de ab s ­
tenerm e si á S. S. le parecía esto menos mal, 

.conservando la Presidencia.
En primar lugar,  ¿no confirma este hecho 

que  yo puse generosam ente  á su aisposicióu la 
p a r te  de mi conducta que podía poner, aquello 
que estaba dentro  de las determinaciones de 
mi voluntad y de los decretos de mi concien­
cia?

El señor presidente del Con-sejo de ministros 
dice que yo ])edl consejo á mis adversarios.

Yo hablé con el Sr. Gamazo á instancia del 
señor pre.sidente del Consejo do ministros, y el 
Sr. Gamazo contesté lo que aye r  p u lo  oír su 
señoría , lo que ayer  oyó todo el Congreso, lo 
q u e  está escrito. Y dijo el Sr. Gamazo aye r  en 
«uelocuentlsimo discurso, que en lo de e locuen­
te  todos habréis  de convenir, y a  que no conven­
g á is  en lo de acertado:

«Yo, de mí se decir, señores d iputados (aquí 
« a d a  cual ju z g a rá  con su m anera  de ver esta» 
«uestioues) yo de inl se decir que si hubiera

ofrecido al Sr. Martos mi concurso p a ra  el 
éxito de una  pretensión económica ó política, 
(y yo se lo ofrecí al Sr. Gamazo que era  y si­
g ue  siendo lo que no soy yo: un diputado de la 
mayoría), cuando á instancias del Sr. Martos 
yo hubiera  puesto mi voto ó mi inclinación al 
lado del Gobierno. (A instancia del Sr.  Gama- 
zo, yo hubiera  podido poner mi inclinación, y 
en a lgún  momento la puse, a l iad o  del Gobier­
no). .. el Gobierno se volviera contra el Sr. .Mar- 
tos en los términos que so volvió contra  mi, tal 
voz creyéndome sólo, yo, sin vacilar, en el acto, 
hub ie ra  ido al lado del Sr. Martos.» Pues yo, 
sin vacilar, viendo lo que veia en ese Gobier­
no con relación á un  hombre im portante que 
es taba sustentando aquí los intereses y las r e ­
clamaciones de la producción y del trabajo , yo 
me fui resue ltam ente  al lado del Sr. Gamazo, 
y  como el Sr. G an a zo  se abstuvo, yo me abs­
tuve  también. Y como por lo visto hice bien en 
abstenerm e, cumpliendo mis compromisos con 
el Sr. Gamazo y con mi propia conciencia; aquí 
sonaron aplausos, que me lisonjearon, y á la 
vez, un  poco me entistecieron, porque no pen­
saba yo que el cumplimiento del deber andu ­
v iera  en es ta  t ie r ra  tan escaso que mereciera 
aplausos de naa ie  el sólo acto de cumplirlo. 
(Muy bien.)

Pero  el señor presidente del Conseio de mi- 
nisttros, firme que firme. Yo, según  el, consul- 
sulté á  mis adversarios  y yo faltó, ab s ten ién ­
dome, á  todos mis deberes, por no se que com­
promisos que supone S. S. que yo tuve: pero 
la verdad  es sencillamente que varios in d i­
viduos coincidimos en las Ideas, ni más ni 
menos.

Aqui promovió un debate  el Sr. Gamazo; 
aquí el Sr. Gamuzo hizo aquella apelación á 
todas las opiniones de la Cámara, porque en­
tendía, y en tend ía  con razón, que vender el 
trigo á un precio rem unerador  es a seg u ra r  la 
v ida de los traba jadores  del campo; que defen­
der  la producción nacional; que hacer un alto 
en esa iabor ex trem adam ente  ac tiva  del l ib re­
cambio, que ha traído muchos perjuicios; que 
pensar  en lo que debe pensar  todo Estado, que 
es m antener y fomentar y en ese caso necesa­
rio protejer todas las fuerzas nacionales, es 
conveniente p a ra  el bien del país; porque las 
naciones, como los hombres, viven de las fu e r ­
zas y de las energ ías  natura les  que tienen, y 
cuando no tienen bastantes hay que apelar,  en 
lo que se refiero á las naciones, á  los medios 
de la te rapéu tica  social; el Sr. Gamazo apela­
ba á todos, pa ra  que todos concurriésemos á 
esa obra superior y yo se lo dije al señor p re­
sidente del Consejo, solo que S. S. ha  llega­
do á perder  de t .1 manera la memoria que ya 
no hay  cosa más dificil que discurrir con él 
acerca  de hechos, porque á no es tar  en la 
creencia de queS .  S. ha adoptado la resolución 
irrevocable de no acordar te ,  hay que peusar 
que S. S. nunca se acuerda de lo que no le con 
viene.

Esto le dije al señor presidente del Consejo 
de ministros, añadiéndole: «me parece uua 
torpeza pavlameucaria dejar al br. Gamazo 
en t re g a r  sus esperanzas y sus ideas solo á los 
conservadores; debe salir del Gobierno una 
voz de aliento y de esperanza, y si no sale esa 
voz del Gobierno, saldrá do la mayoría, y si 
no sa.iere de la mayoría porque no hubicss 
quien la dijese, sa ldrá  de mis lábios si es pre­
ciso, siendo como soy, presidente del. Con­
greso.»

Yo no dije al Sr. Sagas ta  que yo hablarla,  
porque no era  necesario que se lo dijese; lo 
dije, y e ra  voidad, que hab larla  un  ilustre 
orador de la mayoría. Es má-i, en o tra  oca.sión, 
bajando yo de la presidencia y encontrándose 
conversando al pie de la escalera el señor pre­
sidente del Consejo con varios diputados, ha­
ciendo por cierto la propaganda de que so de­
bía sofocar el deba te  sobre la proposición del 
Sr. Villaverdo...  (El señor presidente del Con­
sejo do ministros: Sofocarlo no; someterlo al 
Reglamento.)

Ya hablaremos de eso; pero eso era  sofocar 
el debate . Además, siempre resu ltaba que 
como yo en tendía  el reglamento de una ma­
nera  y yo era  el presidente , eso era  uua pro­
paganda  do S. S. con tra  el presidente del Con­
greso.

Como era  tan principal y tan importante el 
puesto que habla de tomar en el debate_mi 
ilustre  amigo el Sr. Montero Ríos, y  el señor 
Montero Ríos hab ía  tenido que marcharse por 
cualquier motivo que fuese, sea en buen hora; 
porque le impidiese continuar con aquel em pe­
ño sin patrióticas angustias, yo le dije al se­
ñor .Sagasta: ¿Por qué no ocupa usted el pues­
to que ha dejado vacante el Sr. Montero Ríos? 
¿Por qué no pronuncia usted  el discurso que 
tenia que pronunciar ese señor diputado? ¿Va 
recordando S. S? ¿No recuerda? (Varios dipu­
tados próximos al orador: ¡No; no dice nada.) 
¿No dice nada? Pues y a  lo dirá. (El señor p re­
sidente del Consejo de ministros: Es que no 
oigo. Es que S. S. tiene el inconveniente que 
me a t r ib u la  ayer, y no oigo al final de cada 
periodo.)

No, señor presidente del Consejo de minis­
tros; crea S. S. que yo no caigo en aquellas 
faltas que condeno en los demás. Por  consi­
guiente,  señores diputados, estas eran  inte­
rrupciones que no contenían ofensa alguna, ni 
podían despertar  el menor interés pa ra  ser oí­
das. Como yo soy ciego, ó ;lúnto menos, c u a n ­
do dije que si S. S. iba recordando, p regun té  á 
los amigos que tengo cerca si el señor presi­
dente del Conti'jo de ministros afirmaba ó ne­
gaba ,  y me dijeron: no dice nada; y contesté: 
pues ya lo d irá .  Ni más ni menos. (El  ̂ señor 
presidente del Consejo de ministros: Ya con­
te s ta ré  á S. S ...)

Fuimos á las habitaciones de la Presidencia. 
Esta e ra  la segunda  convers.ación que á pro­
pósito de deba te  económico tenia  yo con el se­
ñor presidente del Consejo de ministros, por­
que autos tuve  o tra  en mi casa. Y'a volveré á 
hablar  de la que tuve en la Presidencia; pero 
se me olvidada esta otra y quiero ocuparme de 
ella, porque también en esto hubo de incurr ir  
en inverosimil defecío de memoria el señor 
presidente del Consejo de ministros. S. S. dijo 
que hacia mucho tiempo que no nos habia vis­
to ni al Sr. .Montero Ríos ni á  mi. Yo no lo he 
contado; ni sé si ha sido poco ó mucho. Eso 
depende de muchas circunstancias y de m u­
chos afectos P a r  lo visto S S. me tiene en tan 
poco que no echó de menos el tiempo en que 
nos vimos, ni cayó en la cuenta de las circuns­

tancias, do la ocasión, ni del motivo por qué 
i nos vimos, ni del asunto que tratamos. Estas 
1 son cosas menudas, que no importan á nadie 

n ada  y á mi tampoco.
El Sr. Montero Ríos y  yo concurrimos con el 

Sr. Gamazo en dar  cuenta á S. S. de nues tra  
ac titud  y de n u es tra  respetuosa reclamación; 
el Sr. Montero Ríos, no más que yo, ni yo más 
que él, los dos do la propia manera. No hubo 
en esto dificultad ni duda a lguna  como el se­
ñor presidente del Consejo pretendía haberse  
le dicho, ni seguram ente  se lo ha dicho el se­
ñor Montero Ríos. El y yo dijimos á S. S. cual 
era  nuestro pensamiento antes de presentarse 
aquí los presupuetos. El p rim er d ía  de sesión 
después de aquellas vacaciones, leyó el señor 
ministro de Hacienda el proyecto de ley de 
presupuestos, y yo habló con el señor presi- 
sídente del Consejo dos días antes, cuando me 
hizo ei honor do visitarme; claro es por consi­
guiente,  que S. S. podía haber  tomado en 
cuen ta  nues tro  deseo, an tes  de que los p re su ­
puestos fue ran  presentados. No lo hizo porque 
no lo tuvo por conveniente; pero ahora  no 
puede decir , ni nosotros podemos acep tar  que 
le ocultamos nuestro  pensamiento, ó que se 
lo manifestamos cuando y a  no ora posible el 
remedio por haberse presentado los p resupues­
tos. Estos son los hechos, y yo pongo en su lu­
g a r  la exacta  verdad, á fin de que quede don­
de corresponda la calidad del argum ento .  Diré 
más; el señor presidente del Consejo de minis­
tros, dos ó tres dias antes de reanudarse  las 
sesiones, me visitó en mi casa, y al señor p re­
sidente del Consejo le habla visitado en la p re ­
sidencia el Sr. Montero Ríos

Apenas separado el Sr. Montero Rios del se ­
ñor p residen te  del Consejo do ministros, vino 
el Sr. Sagas ta  á mi casa, y  á pocos instantes  
llegó el Sr. Montero Rios.

Nosotros estábamos en mi despacho, y al se ­
ñor Montero Rios le pasaron á mi biblioteca, y 
como el Sr. Montero Rios sintió que hab lába­
mos en a l ta  voz, no le permitió su  delicadeza 
perm anecer  allí, y se fué; y al día s iguiente 
me refirió todo esto delante de¡ Br. Gamazo 
que lo puede (el Sr. Gamazo hace signos afir­
mativos) conflimar, aunque  no tengo completa 
necesidad de q u e s e  moleste S. S., porque cuan ­
do yo digo una cosa que me consta, no necesi­
to que nadie lo confirme; pero, además, reo  
que el Sr.  Gamazo confirma en este momento 
mis palabras. Después vinimos á esta conver­
sación en los salones de la Presidencia; el se­
ñor presidente del Consejo de ministros pre­
tende que en aquella conversación hubimos de 
ocuparnos del procedimiento para  la discusión 
do la proposición V'illaverde; no; eso fué  en 
otra  conversación que presenció el Sr. Moret, 
á quien esto cito como testigo, á quien no 
quiero a lud ir  porque no deseo que rompa con 
el papel á que se ha condenado el mudo por 
compromiso.

Yo planteé la cuestión en busca do uua con­
cordia; yo, el in tr ig rau te ,  y.', el iniciador; yo, 
el c mauctor; yo, de la conjura; yo, el presi­
dente desleal ; yo , el enemigo de ese Go­
bierno, planteé la conversación como quien 
busca uua concoidia, como lo he hecho s iem ­
pre, como lo hice cada vez que las ambiciones 
de los mozos ó las nostalgias de los viejos me 
invitaban á hacer indicaciones al señor pres i­
den te  del Consejo.

Después, señ ires diputados, do planteada la 
conversación en términos de concordia, anun- 
cié lo que en lineas generales  serla  preciso 
que  el señor presidente del Consejo de minis­
tros d ijera pa ra  ocupar en el debato la vacante 
del 8r. Monte.-os Rios, porque el debate so hu­
biera reducido á un cambio de impresiones, á 
uua toma de posesión de actitud; á  una pú ­
blica m auifeitaclón de lo.» deseos de algunos 
hombres de la mayoría y do otras partos, ju n ­
to á lo que urgontem eute requerían  los inte- 
roses económicos del país. Y asi, fué, señores 
diputados; empezamos á hablar de esto, y el 
Sr. Sagasta, porque quizá.s yo hubiese plan­
teado la conversación con el ai te que tuv iera  
p ara  poder tr.aerla á términos eficaces; lo cual 
es natura l ,  pues p ara  eso hablan los hombres, 
p ara  convencerse y persuadirse  unos á otros; 
el Sr. .Sagasta, digo se manifestó dispuesto á 
tomar a lgunas  de aquellas lineas generales; y 
con viril en tereza  y con hermosa sinceridad el 
Sr. Gamazo le dijo; «¡.á.h Sr. Sagasta!» e.i me­
nester que usted  l iga  cosas que se puedan h a­
cer, y pa ra  hacerlas cosas que serla preciso que 
ustt d dljo.se, hay que contar con que son im ­
posible dentro  de este presupuesto» Y desde 
aquel momento, como el reform ar el p resu ­
puesto, t r i l a  aparejadas para el Sr.  S agas ta  
otras consecuencias que no le convenían, y yo 
respeto el sentido que él tuviese acerca de sus 
propias conveniencias, desde aquel instante  la 
conversación careció de interés, de eficacia y 
de objeto.

A esta última conversación asistió el señor 
Moret, porque antes do comenzarla, yo le dije: 
V e n g a  V.Sr. Moret puesto que V. por la b ue­
na voluntad y du zu ra  de su carácter ,  por la 
costumbre, por la suavidad de su tem pera ­
mento, parece que es tá  inclinado á unos y 
á otros, aunque  como es natura l ,  te n g a  V. su 
paríicuar  pensamiento; y a legrem ente  y con la 
bondadosa facilidad que tiene, asistió á mi 
despacho el Sr. Moret, asi como también el s e ­
ñor Gamazo. Fué, pues el Sr. .Moret testigo de 
aquella conversación y porque lo fué le cito 
sin trascendencia naturalm ente.

.élll se abandonó todo término de concordia 
y no volví á hab lar  del fondo de las co.sas con 
ei señor P residente del Consejo de ministros.

E dia en que Ibamos á vota.',  dije á S. S.: 
llegó la hora délos desenlaces, y yo que pienso 
cotiio el Sr. Gamazo, me voy á abs tener con el 
Sr. Gamazo. Puesto que el Sr. Gamazo porque 
de la mayoila  han salido voces do aliento y de 
esperanza, se va á abst -ner, me voy á abs tener  
yo también en vez de votar con los conserva­
dores. Esto puede ser g ra to  pa ra  los conser­
vadores, ¿pero era  por ven tu ra  cargo n in ­
guno, ofensa n in g u n a ,  fa lta  n inguna  para  
el Gobierno de S. M. ni mencs p ara  la m a ­
yoría? El Sr. Sagasta  no quería  que yo me 
abstuviese; pero me abstuve por las razones 
mismas que ha dado el Sr. Gamazo; no n e ­
cesité o tras .  P reguntó  al Sr. Cassola, hom 
bre do la mayoría, mi amigo y correligionario; 
es taban presentes, peto  se negaron  á  d a r  opi- 

■ nióu les Sres López Domínguez y' Romero Ro­
bledo. Citai é las propias palabras  del señor 
Cassola «después que todo el mundo sabe có­

mo usted  piensa, si vota con el Gobierno q u e  
da  usted como un  trapo». Apesar de lo cua l  
quizás y’o me hubiera resignado á quedar  c o ­
mo un trapo si el señor Presidente del Consejo 
de ministros, si el Gobierno entero de Su Ma­
jes tad  hubiera  atendido y satisfecho en a lg u n a  
medida, en una medida que no tenia que apre  
ciar yo, sino el Sr. Gamaze que era  el que lle­
vaba  la nirección y el sentido de aquel d e b a ­
te; y como el señor P residente del Consejo de 
Ministros en vez de esto lo desahució; y como 
en vez do esto lo maltrató; y como en vez de 
esto no le dió esperanza a lguna,  yo ,  que pen ­
saba como el señor Gamazo, páocedi como el 
Sr. Gamazo.

Ah! Es verdad que aqui se ha hablado de r e ­
tiradas teatrales; de esto me acuerdo, y el s e ­
ñor presidente del Gonsejo de ministros hizo 
a lgunas  indicaciones en punto á la forma 
menos ostentosa y dañina de abs tenerm e de 
votar.

Yo f rancam ente no me acuerdo; pero no digo 
que no fuese, porque la memoria tiene á veces 
olvidos que son piedades pa ra  excusar  am a r ­
g u ra s  y tr istezas de! entendimiento.

¡Qué yo me pusiera malo! ¡Qué yo me re t i ­
rase á mi casa!

¿Iba por ven tura  á cometer a lguna  v e r g ü e n ­
za? ¿Es qué esas resoluciones se toman p a ra  
disimularlas? ¿Es que S. S. en definitiva no r e ­
conoce que en cualquier caso mi abstención 
hubiera  desagradado? Pues, yo ten ia  que con­
ta r  con aquél desagrado; pero tenia también 
que contar con mi propia satisfación, que soy 
tan  soberbio, soberbio en esto solo, que en 
punto á  pensamientos y obras yo soy para  mi 
la persona de más respeto.

De modo que no podía ser  mi abstención, 
porque la abstención era  un  hecho tradicional 
y respetable en estas asambleas políticas, no 
podia ser mi abstención la causa de aquel ul­
tra je  que me hicieron.

P o rque  si verdaderam ente  no fuera  e x c u sa ­
do que expusiere  recuerdos relativos al com 
portamiento de otros varones ilustres que a n ­
tes que yo ocuparon ese sitial, me bas ta r la  el 
recuerdo  mismo del Sr. Sagas ta  y me b as ta r la  
el recuerdo del Sr. Posada H erre ra  respecto 
al cual el Sr. Sagasta  decía: «Pero ese p res i­
dente no habia hecho lo que ha hecho el señor 
Martos. Lo que el Sr. Martos ha  hecho no se 
ha visto en n ingún  Parlamento.»

Pero ¿qué he hecho yo? Palabras, palabras  y 
palabras; palabras vanas, vacias de significa­
ción y de sentido, palabras  al aire, por la» 
cuales viene el señor presidente del Consejo 
de ministros á dejar caer sobre rni aquellas 
responsabilidades que por justicia correspon­
den no más que á S, S.

El señor presidente del Consejo de Ministro» 
decía: «ElSr. Posada H ír re ra  no habla rea li­
zado acto ninguno de oposición contra aquella 
mayoría  y contra  aquelGobierno del Sr. Cáno­
vas del Castillo.» Pero, señ-ires, ¿no es público 
que el Sr. Po-^ada H errera  andaba  haciendo 
diligencias para form ar un ministerio, y a ú n  
no se añadió por entonces que ya sabia él por 
qué practicaba aquellas diligencias? Y en todo 
caso, ¿no basta  con que el .Sr. Posada H er re ra  
las hiciese? Y después, ¿no concurrió á aquella 
obra  de transacción patriótica del Sr. Posada 
H erre ra  un orador ilustre de esta mayoría?

Pues la autoridad y la firme voluntad de ese 
hombre ¿no llegaron á  tener tal eficacia en 
punto al auxilio que concedía á la obra in ten­
tada por el Sr. Posada H errera ,  que solo se es­
trelló todo aquello ante la implacable n e g a t i ­
va del Sr. Sagasta  á  au torizar  el tránsito, por­
que el S r.  S agas ta  tiene la dichosa cualidad y  
el don envidiable de creer que no siendo rea- 
lizHda por él, no puede tener buen suceso ni 
pa ra r  en bien cosa n inguna .

Pues el Sr. Cánovas del Castillo no llamd 
traidor al Sr. Posada H errera ,  ni le echó do 
ose sit ial (señalando á la Presidencia), ni le 
suscitó un motín; no hizo nada  de lo que s u  
señoría  ha hecho con el presidente  del Con­
greso.

Pero ahí tiene el Sr. Sagas ta  un an tecedente  
negado  por S. .S., según es costumbre, y s e g ú n  
es costumbre también, confirmado y ev iden­
ciado por la realidad de los hechos.

Pero ¿y el Sr. Sagasta?
El Sr. Sagas ta  si que hizo una cosa q ue  

no se ha hecho antes que por él ni después, y 
espero que no se hará  jam ás aun  cuando sea  
S. S. el que ocupe en circunstancias parecidas 

j aquel puesto. Gobornba el Gabine 'e  presidid • 
por el Sr. Posada H.-rrera; vino á ab r ir  las 
Cortes el Rey, yo escuche estremecido de. pl«- 

' cer y de asombro aquel discurso liberal y de- 
; mocrático, lleno de promes is pa ra  el put-.blo es- 
¡ p<ñol, aquel discurso del ilustre Rey, del inte- . 

ligeine Rey, del Rey de la restauración, que 
ven ia  coronando, y esto tengo que decirlo 
aho ra  porque lo he dicho muchas veces, estan- 

i do y no estando ei Sr. Cánovas en el Gobierno,
■ coronando con esto aquella empresa a t rev ida  

llena de dificultades, em peñadam ente venci­
das, y an te  las cuales e lS r .  Cánovas del Casti­
llo hizo de la restauración la m onarquía de to­
dos, en voz de hacer la m onarquía  de a lgunos;

• hizo de la restauración en vez de la monarquía, 
de los agravios, la monarquía de los olvidos y

, de las esperanzas.
i ¿Qué hizo entonces, señores, el Sr. Sagasta?
• El Sr. .Sagasta es taba sentado ad i (señalando 

á  la Presidencia), que no es el sitio que preíie-
i r e  S. S.; lo gu.sta más eso otro (señalando al 

que ocupa el señor presidente del Consejo de 
ministros), y  el que t.-cupa lo ocupaba á la sa­
zón el S r . '  Posada H errera .  Al se r  elegido 
presidente el Sr. Sagasta  dió, según  el uso, la» 
gracias al Congreso, y dió las grac ias  al Con­
greso  en un discurso de contestación, en n a  
discurso de irreveren te  impugnación al d is­
curso de la Corona, al di-icurso que el propio 
Rey habla  leido al Senado y al Congreso. (Ru­
m ores .)

En caso ninguno, señores diputados, ten i»  
el presidente  del Congreso facultad ni derecho 
p a ra  contestar desdo aquel sitial al discurso 
de la Corona, imponiendo y dictando asi su 
contestación al mismo Congrnso.

Nunca; aunque el Sr. Sagasta se hub ie ra  
visto sorprendido en aquel sitio por el discur­
so de la Corona; porque eso era ,  respecto de l  
Congreso, u su rpar  su autoridad, y respecto 
del Rey, desconocer sn iespeto.

Pero , yo, señores Diputados, que iu g re sé  
en aquel 'dia en la sesión del Ifi de Enero do 
1884, en el g ran  partido monárquico; j  O que n o
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imiiiit iii;.lrPí-ado a i , t t s  pci'.- '.as rV«6vu'.t.'.,.^s qUj 
coiJsiHiiicuiei'te pusü ei Sr. Sfiga.-ta i  la obra 
de  la Iz inicrila; yo vi bien cisro que aq:;él dia 
era ,  |>ur f-etauc •?, ei Último día uel Gobieruo 
dei partido  dt mocráiico, representado por el 
miüisieiio  de.l .Sr. Pc.?ada H errera ,  y aunque 
110 sé todavía, bieu que mi conciencia me. lo 
ordenase, ri liubiera ido més allá y hubiera 
dilatado algunos ins tan tes  las manifestaciones 
que  entone» 8 hice, si hubiese querido encon- 
t r a im e  delante de la vic to iia ,  aunque  es taba 
Seguro de que no p id ia  ser: aunque  el Sr. Sa- 
gas ta ,  como fiempre hace, rompió aquél ins­
trum ento  de la mayoría, y aquel magnifico in s ­
t rum ento  de la Izquierda, porque uo queria  
que  sirviese eu manos de nadie, y en las suyas 
lo habla desorganizado; después de discutir 
con el mismo Sr. S agai ta ,  yo lo repite, viendo 
que era  inevicabie el fracaso, peu.sé, como dije 
al em pezar mi diseui so, que hab la  llegedoe l 
oiomeuto de sancionar con mis obras m's pala 
b ras ,  y dechiré que no me separaba  ya  i iogu- 
na distancia de la Monarquía, y lo declaré des­
pués de oir de los propios abios di 1 Key, aquél 
vahTo.so, aquél ejemplar,  aquél generoso dia- 
ciirsc por donde el Rey, baj.i la responsabili­
dad d e s ú s  ministrfs ,  se m o s t iab s  con espíritu  
vaioiiil ,  ab ierto  A toda . las trausformauioues 
polliicas y sociales, eompr. tihles con la subsis­
tencia y la realidad de h s  g randes  intereses 
peruianentr-  de la Nación.

Por *80 lo hioo, no por iniciativa ni s igu ien ­
do el ejciii[ili, d i  lái. Sagasia  allí qu os v e r ­
dad; iiuiqiie \o  >'» bó d<̂  LCfiar iiima que ver- 
d a a  sea; es verdad  repito, que a lguna  iniluen- 
c ia  luvo sobre im el acto lieal dci 8 de F ebre­
ro  de 188-1. que tuve sobre mi uhh inñueucia 
pa rec ida ,  dadas nues tras respectivas ac ti tu ­
des, é la que  tuvo sobre el mismo Sr. Sagasta ,  
porque  aquel acto que le llamaba A la preei- 
deiicia del Consejo de Ministros, le permitió 
aiiirsc al poder A S. S. P ne  se es taba cayendo 
dallH ' Ode la libe tad  y me aconsejó A mi 
rom per  la cordialidad de mis relaciones con 
Zorrilla.-acerca del cual y o i s t a b a ,  cayendo 
del lado d e  la revolución.

Como,por las palabras dcl Sr Sagas ta  pudie­
r a  enieuderse todo lo pasi.do do una manera 
d it in ta  A la realidad, >o he de decir que un dia 
le manifesté que ei-peraba es tar  poco tiempo 
en aquel sitio i eñala el Sr. Martes ei sitial de 
la  presidencia) pero nunca pensé ni creí que se 
te rm inase el periodo de ini presidencia del mo­
do como bab ia  de term inar , por decreto espe 
cial d«l 81 ñor presideute del Consejo de minis­
tros.

Un d ía  que el Sr. Cánovas del Castillo temió 
q u e  yo le hubiese cogido en uu lazo, haciendo 
q u e  una  prórri.ga concedida para que acabase 
G. S. un üiscuiso se aprovechase para te rm i­
n a r  aque l  debate, contesté cou una frase que 
no podía referirse A nadie, que no podia refe­
r i r s e  A persona determinada, ni mucho menos, 
á  uu 'd iputado. ¿Fué esa frase la causa do los 
ílgravio^? ¿Son éstas las corrientes que eneres 
p a b tn  las famosas olas del Sr. Sagasta? Pues 
aquella  frase uo produjo más que un moví- 
miento de hilaridad. Yo me acuerdo muy bien: 
yo  hice, sin quere r  entonci s, lo que sueiie ha- 
r<>r querieudo el Sr. Sagaata; yo hubo de decir 
aquella  frase en voz un poco queda, asi es que 
no llegó á oidos del Sr. Cánovas del Castillo, 
llegó A oidos del Sr. Romero Robledo y de 
otra8;personas, se lo dijeron al Sr. Cánovas, y 
aquel movimiento de hilaridad circuló do ban- 
«o.«u banco, hasta quo aquella hilaridad lison 
je ra  para  quien la prudiicia eu aquellas cir- 
ruiisiancias, llenó tuda la Cámara, y nadie di 
jo  o tra  cosa, hasta que se ha inventado esto de 
la  conjura, de la lebclión, etc., ele. Pero ya  el 
Gobierno reconoce que uo hubo conjura, y eu 
x is t a  de este testimonio que yo presentí-, es 
preciso quo lecouozca también que uo Imbo 
n a d a  de tquello  que pretende p resen tar  como 
c a b ez a  del c¡ pitulo de agravios. No; uo hubo 
n a d a  de eso, uo hay precedentes que justifi­
q u e n  la conoucta s* gn ida  para  conmigo.

P ero  si ¡aquí no ha habido mas qtic una con­
j u r a ,  que ha sido la di-1 sefror Presidente del 
Consejo de minisiros contra mi, con tra  el Pro- 
eideuto del C o n g rcs i! E»ia conjura nace de 
q u e  un dia el seilor P residente  del Consejo de 
ministros que en tendía  el Reglamento de mo- 
do~di8t¡nio á  C"mo yo lo en tendía  cu mi cali­
dad  de Presidente, me dijo que era  preciso 
aplicor el articiilii del Reglamento relativo A 
las propi siciones, que manda que se apoyen 
e n  un solo discurso; y yo le dij- que yo no era  
e l  P residen te  que podía hacer eso, que al lado 
d e  ese s t i icu io  es iá  c t 'U  igual absolutismo é 
locondicionalidad, el articulo relativo A las 
Alusiaaes personales; que uuui a se habla he- 
«ho; quc acaso a lguna  vez se habría intentado 
eieudo P residente de esta Cámara un digno 
miem biü del partido  conservador y presid ien­
do  el mi'jitcerio el Sr. Cánovas del Castillo, y 
no  se t r a ta b a  ue una proposición de esta cali­
d a d ,  de la calidad iinportantisirna do la propo­
sición del Sr. ViUaverde: se t r a tab a  de una 
proposición de otro ordeu, A lo sumo de una 
cosa como bancos, sociedades 6 cosa asi; y [li­
dió la p a lab ra  para  aiusioues un s* ñor d ipu ­
ta d o  que no era  Gamazo, no el geueral López 
Dom ínguez,  no Cassola, ni iíom ero Robledo, 
n i  Cánovas de) Castillo, ui u iuguua persona 
ilus tre  de aque las A quienes el l’re.s dente d e ­
j a  toda libertad y concede la Cám ara todo re s ­
peto  ya  que áiiii siendo todos ¡os diputados 
iguales , que  yo lo recouozeo, aun siendo ig u a ­
les por el derecho como iguales, según  el re- 
g lauientn, no hay rein de-, h*y c -e n as  dife­
renc ias  en tre  iii[iiit-ido-I y di¡miailo8, cuando 
s e  d irigen al C ongrts  :

y  si no, por caso ex trao rd inar io  y e a  virtud 
de  las eii cunstaneias escepciouales eu que nie 
veo, ¿no tenéis la bondad de es tar  escuchándo­
m e  A mi con uua benévola atención? ¿no t>.cu- 
cbáis con atención, con jo te rés  y mn aplauso 
a i  Sr. CAuovas, g rau  orador, ai Sr. Ca,-.telar, 
g r a n  orador, ai Sr. Lóp -z D .mínguez, que, adel 
m ás  de t a r  lur a rado r  eausiderable, suele le­
v a n ta r s e  A expresa- opiuíoues de su partido, 
no  los escucháis eon atención y cou iuterús y 
frecuentem ente  co;.i aplauso? Pues estas son 
las diferencias de ia realidad, y sin embargo, 
repito , que no era  ninguno de esos hombres el 
q u e  pidió la palabra, si bieu era  uu respe tab le  
d iputado, que si uo pertenece A este linaje do 
hombres eu la esfera intelectual,  pertenece á 
otro linaje de liombres muy respetables, el se ­
ñor  Barandica; cuando el que presid ia no quiso 
d a r  ia palabra,  el Sr. Barandica, porque quiso 
* p te n d o r  el reglam ento  como en esta ocasión

r..cLcu-dóa cuicudcrio, V qc-C yolo op.icu-e i.i so- 3 bras mi if, si ei tiempo dem uestra  que no es 
ñor presideute del Consejo de rniuis.ros; se pro- I verdad  que  la opinión de este país sea indife- 
movió entonces un verdadero  confiicto paila- ; ren te  á la her ida  que ha recibido del Gobierno 
m eutarir .  Un malogrado compañero nuet iro ,  rep resen tan te  dol Poder real, el poder p a r la ­

mentario: si por consecuencia de eso aquel dicuya pérdida todavía dep loram os, presento 
una proposición de censura  contra aquel p re ­
sidente porque quer ía  ahogar  la discusión, 
aplicando el articulo del reg lam ento  que ei se­
ñor Sagasta ,  quer ía  que yo aplicase bajo mi 
propia responsabilidad na tu ra lm en te  . Aque­
lla proposición de censura  la votó unánim em en­
te toda la minoría coustiiucional, incluyéndose 
en ella el Sr. S ag as ta .  Y eso que el Sr. S agas­
ta, en caso mener, censuraba en el Sr. Eiüua- 
ycn, quo era  el presideute A quien me refiero, 
itso queria ,  que yo con mis antecedentes, y en 
caso mayor, hiciera con uua  minoría tan res 
potable como la minoría conservadora, con 
una  minoría monárquica que venía á  defender 
una  determ inada  solución, cou lo cual en el 
momento esperaba remediar las necesidades 
de una  g ra n  par te  del país; y e.so quería  que 
h iciera yo aute un debate en que hab ían  de o ír­
se, como se oyeron, muchas rpinioues, todas 
autorizadas, todas expresadas per hombres de 
verdadera  ca tego i ia  par lam ectaria ; y A seme- 
jaiito pretensión es A lo que yo me negué  y 
dije al señor presidente del Consejo, que para  
eso hab la  que buscar otro que ocupara mi 
puesto.

Y ¿qué diré respecto al artificio, porque lo 
otro hubiera  sido al menos un acto de ene r­
g ía  y de .sinceridad de que pasara  :il orden 
riel dia como yo lo llevó, el debato sobre la 
proposición del señor Fernandez  Villaverde y 
que quedara  postergado? El señor Fresideute 
del Consejo decía que aquello es taba comple­
tam ente  uentro de mis facultades; y e ra  ver­
dad que farisáicamerite yo hubiera pedido 
creerlo asi; pero j o  le dije al señor presidente 
del Consejo que A mi juicio uo tenia  yo a q u e ­
llas fiicultades; que podía tenerlas lormal uen- 
te; pero uo las podía tener en razón y en con­
ciencia. Asi, pues, me negué  también, dicien­
do: que todas estas facultades y todas las dis­
creciones y todos los artificios tenían que es 
ta r  rejidos por la prudencia, y que era  imi ru- 
deute provocar asi, mortificando su derecno 
las jus tas  reclamaciones do los señores Dipu­
tados.

Y aquí vino la conjura , aqui la conspiración, 
que ha sido dol señor presideute del Consejo 
contra mi. A los señores diputados de la mayo­
r ía  les decía el señor presidente del Consejo de 
ministros: «No se ha acabado el debate porque 
el presidente no qu iere  cump.ir el Reg am en­
to.» Al Sr. Castelar le decía; «No se discuto el 
sufrag io  universal porque ei Sr. Marios no 
quiere.» Y en cuanto A los conservadores, yo 
mismo se lo he  oído decir al Sr. Cánovas, sin 
que antes ni después, S. S. es buen testigo do 
ello, le haya pedido aclaraeión ninguiia; yo le 
he oído decir que  ellos cre ían  enconirarse d e ­
lante de  las hostilidades del presidente y no de 
las liostilídades del Gobierno, porque A cada 
paso, do una m anera  confidencial, pero fre­
cuentemente, se hizo llegar hasta  ia minoría 
conservadora osas insinuaciones. Y asi la obra 
de la conjura estaba completa. Yo era  pa ra  la 
m ayoría  un presidente  que me q u e n a  aplicar 
el Reglamento; yo era  para los conservadores 
uu enemigo por unos fanatismos, que  si que 
los tengo en favor del sufrag io  universal; yo 
era  p ara  ei Sr. Castelar el g ra u  obstáculo al 
sufrag io  universal,  eu virtud  de no sé qué con­
nivencias y habilidades con los conservadores.

Do modo que  ya se ha visto; este es el secre­
to de  todo lo que aqui ha  acoute ido. Por esto, 
señores diputados, por esto se hizo la conjura­
ción del señor presideute contra mi, y per esto 
pudo llegar uu momento en quo se creyó que en 
mi no encarnaba ningún principio, que en mino 
encarnaba  ijiuguua institución, que yo era  uu 
hombre solo, solo y  abandonado; abandonado 
por algunos d e s ú s  amigos, abandonado y  mal­
trecho por las minorías republicanas como 
enemigo del sufragio  universal,  maltrecho y 
malferido por las niinorias consevadoras, 
po ique se le suponía enemigo de tas l iberta­
des pailamcntaría.s.

Yo estoy muy causado te n e r  presidente , 
siento abusar  de la bondad de los señores di- 
putadcs; {Muchos señores diputados. No, no .)  
poro quisiera descansar un momento.

El Sr. Mai tos: Unos diez minutos ó un cuar­
to de h i ra  serán  bastante.

El Sr. Afanos: Bien A pesar mié, señores di-

von  io famoso en tre  el presidente y la mayoría  
se convierte en divorcio total, y por niucho 
tiempo, en tre  ese Gobierno ofensor y el P arla­
mento ofendido; A los menoscabos quo esa ma- 
yoria haya  sufrido, pocos ó muchos, a l te ran  ia 
situación de esa mayoría, si trazan á la políti­
ca distintos rumbos; la responsabilidad de to­
do eso es del señor p residen te  del Consejo de 
ministros; nada es responsabilidad mia en este 
puuto ni en n ingún  otro, porque yo he debido 
reicueinie en aquella situación eu que me han 
colocado la hostilidad y la malevolencia del 
Gobierno.

¿Cuál es el secreto, señores diputados, de 
este ex traño  proceder del Sr. Sagasta? Yo no 
me atrevo nunca á ab r ig a r  en mi alma malos 
pensamientos que son p ara  mi tr iste  y des- 

-apartable compañía.
Sin em bargo, yo no puedo pensar bien, eu 

estas circuiist*.ncias, de la conducta del señor 
presideute del Consejo de ministros; poique si 
todos los presidentes más ilustres han obrado 
como yo obré, y  aún  más g ravem ente  quo yo, 
porque yo he obrado de la m anera  niás n a tu ­
ral y sencilla, hubo gobiernos que respe ta ion  
esta l ibertad del prCíidente del Congreso, quo 
u o se  ha respetado en mi, porque siendo posi­
ble todavía la concordia, no se ha queriüo la 
concordia, y esto por obra del Sr. S ig iista  que 
ha pa? ilo toda su vida por ser uu lioinbre lle­
no uo fl- xibilidad y de templanza. El Sr. S agas­
ta  lo ha sido y yo tengo ejemplos que proponer 
al Congreso eu el mundo de lo iiifinitamente 
g ran d e  y en el mundo do lo infinitamente pe­
queño. En el mundo de lo infinitamente pe­
queño, s l ivem e de ejemplo por ser de un ta ­
maño acomodado al caso, lo que ocurrió con 
la discrepancia. Un d ía  el señor marqués de la 
Vega do Aniiijo se levantó á  hacer duras  ma­
nifestaciones contra el Gobierno que presidia 
•  i t o u c  s, como preside ahora  este otro minis­
terio, el Sr. Sagasta.

A pesar del efecto de imitación producido 
en esa mayoría por las acusaciones del señor 
m arqués de la Vega de Armljo, el señor prxsi- 
deutc del Consejo de ministros olvidó, el señor 
S agas ta  [lerdoiió, el S r.  S agas ta  no desterró 
de la mayoría, como me ha desterrado A mi, 
cou menos motivos, sin n ingún  motivo, ai se ­
ñor marqués de la Vega de Arinijo; y hoj- el 
señor m arqués de la. Vega dé Armijo es tá  sen­
tado eu ei banco ministerial. El Sr. Saga.'ita hi 
zo biüii; no es p ruden te  en los jefes de Gobier 
no, y  mucho menos, si además de esto son je ­
fes de partido, proscribir  hombros más ó me­
nos importantes de la mayoría; no debió pros 
cribir al seño*- iinirqués do la Vega do Armijo, 
hizo bien eu facilitarle ei acceso al banco lui 
uisterial, hubiera  obrado, procediendo de o tra  
m anera  cou evidente imprudencia .

En el mundo de lo infinitamente grande  se 
acredita  de la propia m anera  ia flexibilidad 
del Sr. Sagasta; porque el Sr. Sagasta en 1884, 
A principios de 1884, desterró del poder al 
partido constitucional y al partido de la iz 
quicrda, cortó las esperanzas en flor de la opi­
nión democrática de la nación esrañola y trajo 
fuera de zazóii y anticipadamente y sin una 
verdadera  neeeoidad al partido conservador, 
al Gobierno porque consideraba el sufragio 
universal incompatible con la existencia mis 
ma de la m onarquía.

Estas no son razones que pasan, noson razo­
nes que se disminuyen, no son razones que se 
modifieau por la acción de unas 6 de otras cir­
cunstancias, son razonc-i fundamentales y por 
lo tanto doca rac te r  perpétuo. De contlguiente: 
el Sr. Sagas ta  no ha podido nunca creer que 
el sufragio universal uo solamotite fuese in­
compatible con la Monarquía tino que diese 
nueva vida, nuevo vigor y nuevo alieuto y 
necesario ensanche y cspansióu á la m onar­
quía.

La ha convencido, y entonces dirán algunos 
que por no perder  el poder rechazó el sufragio 
universal, jugándose  el todo contra el su fra­
gio universal, y ahora  por conservar el poder 
el señor presidente del Consejo de ministros, 
poco menos que me presen ta  como enemigo 
dol s.rfragio universal ¿En que consiste que 
por causas menores no naya pensado un  ins­
tante eu transig ir  como lo acreditan  y han re

pntados, mo ha sino imposible dejar  de pene- j cordado ilustres oradores duran te  ei tiempo
   .... ..I   i„„ u„ que ha mi-lgastado, que ha perdido por medio

do la suspensión de las sesiones en la anter ior  
legisla tura? ¿En qué consiste, señores d ipu ta ­
dos? ¡Ah! No puedo menos de pensar en lo que 
viene haciendo constantemente el Sr. Sa­
gasta.

La vida so suele g a s ta r  en vivir, y  aqui el 
Sr.  S agas ta ,  como si fuera  un Rey, se ha acos­
tum brado á que gastemos todos o tra  vida en 
que viva S. 3., y cuando cree que ya la hemos 
gastado toda, ó quo hemos consumido la par te  
necesaria do ella p a ra  que nadie tonga la pre 
tensión de ocupar en e lp s r t íd o q u e  S. S. dirijo, 
un  puesto debido á sus propios merecimientos, 
sino que si lo vuelve A exa lta r ,  si lo hace vi­
vir , eso sea  notarialm ento  debido A la piedad 
de S. S.

S. S. va a rro jando  hombre tras hombre de la 
poriciü .1 act.ial y los barro A sagunda fila, ó 
como decía el Sr. Gainazo, A ia n  serva do la 
poliiicH, asi (.liando creyó gastado al ilust-e 
Sr. Camacho lo arrojó A la  cima, como arrojó 
al Sr. .Montero Ríos, como arrojó ai Sr. Moret, 
como arrojó al Sr. López P u igcerver  y como 
arrojó después al Sr. Cassola y ha querido 
a r ro ja rm e e. mi, porque sin duda S. S eucuen 
tra  que la m anera de goberna r  el sólo modo de 
d isfru tar  autoridad en los partidos políticos y 
de tener tit nos y sobre todo medios eficaces 
para perm anecer  en el Gobierno, e.s hacer el 
oficio de Tarquino  b u rgués  c irtando con un 
bas óu tofi.ss las cabezas que fe levanten un  
poco sobre las otras, oficio peligroso, oficio 
mo tal para  las r.’públicas y para las m onar­
quías, porque Lo se vivo asi, uo ee gobierna 
solo o-ii muchoduiiibres anónimas, á las socie­
dad s humanas (rumores), por más quo ai se­
ñor S .g a s ta  'e lisonjee vivir aislado y sólo 
co   ciprés en medio do una llanura pobla­
da por arbustos enanos. (Nuevos rumores ) 

Pelo  tenga  en cuenta ri. ,S. que se rio siem­
pre do f-slos vaticinios; qii“ io.« arbustos e n a ­
nos uo d.an sombra y muchas vocea tampoco 
fruto; y quo el ciprés no es el Arbol do las es- 

I poranzas, de las alegrli.s y de la vida sino que

tra r  detenidam ente eu o! examen de los he­
chos que Son el an tecedente  uccesaiio de has 
cuestiones que examinamos; tn te n d i  que me 
era  absolutamente indispensable el probar, 
como creo haber demostrado, que no tenia 
razón a lguna  el Gobierno do S. M.; quo uo la 
tenia el señor presidente del Consejo para ha­
berme lanzado do ese sitial, primero por tan 
violenta manera, y después acudiendo A todos 
los medios de su poder legal.

El debate provocado por la proposión del se­
ñor Fernández  Villaverde, la intervención del 
Sr. G a m a z ' . l a  de otro.? señores diputados y mi 
propia al).-tención eu la votación, y la forma 
en que la llevé A cabo, ex ig ían  tiel señor p re ­
sidente del Consejo de ministros que para  la 
mejor tramilaciou de aquél asunto, cuidase de 
llegar  á fóiniuUs de co icordia. El Si ñor presi­
deute no qiici ía; el señor presidente ha roto 
vtoleutaineiite con aquella situación; el señor 
presidente lia decretado la g u e rra ;  el señor 
presideiite la habla preparado, por consiguien­
te, yo no me he retirarte del paitido  liberal, yo 
uo me be ap.'ii tado de 11 mavoria, es el señor 
presidente del Consejo do ministres el que ha 
r  do coiiinigo, quien me ha expulsado d e e s ?  
m a y i i ia ,  quien quisiera verm e expulsado dr 1 
partirlo liberal y  quizas, quizas tambléu do la 
M o n a r t | U Í a .

Yo no 8ó si n.stanios por virtud  de estos an- 
lecedciuos en una g ra v e  situación.

El si'ñor presidente del Consejo y la m ajo -  
ría  p.-irece que la desconocen y aún que la n ie­
gan; ojalá qus acierten; poro si uo acertasen  
las consecuencias de esta situación irán A car­
go de quien la haya creado, y es ta  situación 
sin duda  alguna, la ha creado el señor presi­
deute del Coiibt Jo de minisi res; es ta situación 
que vo considero verdadei aaieut» tan g-rave, 
quo á mi me parece, lo mismo que. D parece al 
al Sr. Gamazo, que el partido liberal en esa 
encarnación quo 'ierre eu t s a  dirección que p a  
dece, ha quedado incapacitado para  e 
bierno.

Y si es asi, si e) tiempo acred ita  estas

es el árbol de las turabas, y el coiupañoro de  
la m uerte. Escuchadme señores Diputados, si 
teneis la curiosidad de saber los motivos f u n ­
dam entales en cuya v ir tud  yo he tomado_ la 
actitud que tomé en la proposición del señor 
Villaverde. ¿Qué he de decir yo del problema 
económico después de los cuadros elocuentes- 
y llenos de tr is te  verdad  que ha ofrecido el 
señor Gamazo A la consideración del Con­
greso?

Cnando desde hace mas de seis año.s las ren ­
tas públicas aparecen disminuidas, nadie du ­
da que es esa u na  triste é indiscutible señal 
del abatim iento de la nación porque marca y 
significa la disminución de sus fuerzas  y d e  
sus energías. Este ea nuestro  t stado, y en es te  
estado y viniendo los clamores de los ag r ic u l ­
tores sumándose á  las an t iguas  voces y rec la­
maciones de la industria ,  nos encontramos con 
que g ravando  la riqueza todo lo que la r iqueza  
puede soportar y mas de lo que puedo sopor­
ta r ,  todavía no podemos llegar á la nivelación 
de los presupuestos; no v iv ím rs de nues tras  
ren tas ,  no vivimos de lo que el Teroro  puede 
fácilmente obtener del pais, siuo que hemos 
gas tado  estos años bastantes miles de millones 
de nues tra  fo rtuna y uu año saldamos el p r e ­
supuesto llevando A él las bajas especiales, y 
otro año vendiendo bienes del Estado, y ahora 
proponiendo la ven ta  de las Saliuas de Torre- 
vieja en suma, vendiendo, para  cubrir  el défi­
cit, la fortuna nacional,  lo cual significa iiue 
no tenemos bas tan te  con nues tra  ren ta .

Y al lado de esto hay r iqueza que no tr ibu ­
ta, y venimos nosofros pidiendo, antes do lle­
g a r ,  por si fuera  posible que no llegásemos. A 
la elevación de nuestro arancel y de llevar A 
las fron te ras  el derecho de consumos sobre los 
alimentos, antes do esto, venimos pidiendo la 
nivelación de los presupuestos por medio de  
un tr ibuto, por donde so cumpla el p rric ip io  
de just ic ia  y se aplique el articulo constitucio- 
n»'.

P o rque  si todos pagan más de lo que pueden 
y  cou eso todavía uo podemos vivir, ¿quién 
duda  que para  evitar  ei porvi uir p.avoroso_y 
n u es tra  ru ina  que se acentúa de año eo año 
hasia que n ada  tengamos que vender, cosa 
que está desgraciadam ente vecina, quién duda 
que tenemos que hacer grandes ecoiiomias y  
aliviar A la contribución de Consumos que lo 
en:aree.e todo, y á aliviar á  la contribución T e ­
rritorial que e.s la v ida de las clases acomoda­
das, que es el sus 'en to  en lo necesario de todo 
Gobierno, y al mismo tiempo atender cou nue­
vo impuesto, cou buena adm inistra  dón, A todo 
lo que hay quo a tender  aqui,  y no poniendo 
por remedio el llevar al Banco las teiioriuas y 
el tr ae r  al Estado la recaudación?

Señor presidente, en verdad, yo tcogo toda­
vía muchos puntos que ex a m 'n a r  y fa t igar la  
la atención del Congreso. {Varios señores d ip u ­
tados. No, no.) Prefe ri r la ,  por tanto, continuar  
mailana-

CO TIZ A C IÓ N  O F IC IA L  D E L  D ÍA  4 P E  J U I .K /

FONDOS PÚBLICOS
O LTiaO MOVIllENTC'

precio.
A lea Buju

Deuda al 4 por 100 in t .......... 75,90 » »
Idem id. pequeños................. 76 25 » >
Idem id. fin co rr ien te .......... 75,90 » >
Idem id. fin próx im o ............ 00,00 >
Idem al 4 por 100 e x t e r io r . . 77.85 »
Idem id. p e q u e ñ o s ................ 78.15 > k
Idem id. am ortizable............ 89,60

89,65
» a

Idem Id. pequeños ................. > >
Billetes de Cuba 1886............ 105,45 > 9

Idem id. 1886.......................... 00,00 9 ■
Obligaciones m unicipales.. 00,00 » »
Idem Banco Hipotecario---- 0,00 > k
Cédulas hipot. al 5 por 100. 000 60 9 9 ■

Idem id al 4 por 100.............. 97,00 » 9

Acciones Banco de E sp añ a . 406 50 > 9

Compañía de Tabacos.......... 107.50 > %.

p A M B IO S .

Londres A 90 días vista L . . 0,00 >
P arís  á 8 días v is ta ............... 0.00
Berlín A 8 días v is t a ............ 0,00 »

B o l s ú i  de anoche.
M a d r i d . — C o n t a d o ,  OO'OO.— F i n  d e  m o s ,  I b ' l b -  

— P r ó x i m o ,  OO'OO. — K x t e r i . ”  7 7  6 0 .
B a r c k i .o n . - v  - I n t e r i o r ,  7 5  75  
P a r í s .  — 75 21 
L o n u r k . s . -  75  -25

SANTO DE H O Y .-S a n ta  Zoa y San Miguel 
de los Santos.

S ó ­

pala-

Eispectácnlofs p e ra  imy
PRINCIPE ALFON.Sf'.—A las 9 . - C á d iz .— 

Segundo acto.—D. Ja im e c! Couqiii.sador. La 
g ra u  V ia .

FELIPE .—A las 9.—El año pasado por agua» 
— A las 1 0 .—Los embusteros. —A las 10  y 3.4.— 
Colegio de seño r i tas .—A las 11 y i ,2 Ei año 
pasado por a g u a .

MARAVILLAS. — Alas 9.—Con p-rmiso del 
marido.— Paca la Pantalonera . —l.os Isidros. 
—A ti suspirarao.-i.

JARD IN DEL BUEN RETIRO. -  \  ia.s 9 - 
T ra v is t a .

CIRCO DE PRICE. —A la s 9 . - G i i i i i  faxliiry- 
n ib lo  so irée d e  ino-Iíi.—Variado espectáculo d e  
ejercicios ecues ir is ,  .■¡riinoAsticox, róniicos y  
acrobáticos .— Entrada gi 'neial,  5 0  céntimos.

I m p .  d e  L a ' i ru t c jUAD,  V . - i l c n z n c l a ,  6.

Ayuntamiento de Madrid




